
Convertirse  en  un  signo  de
esperanza  en  eSwatini  –
Lesotho  –  Sudáfrica  después
de 130 años
En el corazón del África austral, entre las bellezas naturales
y los desafíos sociales de eSwatini, Lesotho y Sudáfrica, los
Salesianos celebran 130 años de presencia misionera. En este
tiempo  de  Jubileo,  de  Capítulo  General  y  de  aniversarios
históricos, la Inspectoría de África Meridional comparte sus
signos de esperanza: la fidelidad al carisma de Don Bosco, el
compromiso educativo y pastoral entre los jóvenes y la fuerza
de una comunidad internacional que testimonia fraternidad y
resiliencia. A pesar de las dificultades, el entusiasmo de los
jóvenes,  la  riqueza  de  las  culturas  locales  y  la
espiritualidad del Ubuntu siguen indicando caminos de futuro y
de comunión.

Saludos fraternos de los Salesianos de la Visitaduría más
pequeña y de la presencia más antigua en la Región África-
Madagascar  (desde  1896,  los  primeros  5  hermanos  fueron
enviados por Don Rúa). Este año agradecemos a los 130 SDB que
han trabajado en nuestros 3 países y que ahora interceden por
nosotros desde el cielo. «¡Pequeño es hermoso»!
En el territorio de la AFM viven 65 millones de personas que
se comunican en 12 idiomas oficiales, entre tantas maravillas
de la naturaleza y grandes recursos del subsuelo. Estamos
entre  los  pocos  países  del  África  subsahariana  donde  los
católicos son una pequeña minoría en comparación con otras
Iglesias cristianas, con solo 5 millones de fieles.

¿Cuáles son los signos de esperanza que nuestros jóvenes y la
sociedad están buscando?
En primer lugar, estamos tratando de superar los tristemente
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célebres récords mundiales de la creciente brecha entre ricos
y pobres (100.000 millonarios frente a 15 millones de jóvenes
desempleados), la falta de seguridad y la creciente violencia
en la vida cotidiana, el colapso del sistema educativo, que ha
producido una nueva generación de millones de analfabetos,
lidiando con diversas adicciones (alcohol, drogas…). Además,
30 años después del fin del régimen de apartheid en 1994, la
sociedad y la Iglesia siguen divididas entre las diversas
comunidades en términos de economía, oportunidades y muchas
heridas aún no cicatrizadas. De hecho, la comunidad del «País
del Arco Iris» está luchando con muchas «lagunas» que solo
pueden ser «llenadas» con los valores del Evangelio.

¿Cuáles son los signos de esperanza que la Iglesia católica en
Sudáfrica está buscando?
Participando en el encuentro trienal «Joint Witness» de los
superiores religiosos y los obispos en 2024, nos dimos cuenta
de muchos signos de declive: menos fieles, falta de vocaciones
sacerdotales y religiosas, envejecimiento y disminución del
número  de  religiosos,  algunas  diócesis  en  bancarrota,
constante  pérdida/disminución  de  instituciones  católicas
(asistencia  médica,  educación,  obras  sociales  o  medios  de
comunicación) debido a la fuerte caída de religiosos y laicos
comprometidos. La Conferencia Episcopal Católica (SACBC – que
incluye Botsuana, eSwatini y Sudáfrica) indica como prioridad
la asistencia a los jóvenes dependientes del alcohol y de
otras sustancias diversas.

¿Cuáles son los signos de esperanza que los salesianos del
África meridional están buscando?
Rezamos cada día por nuevas vocaciones salesianas, para poder
acoger nuevos misioneros. De hecho, ha terminado la época de
la  Inspectoría  anglo-irlandesa  (hasta  1988)  y  el  Proyecto
África no incluía la punta meridional del continente. Después
de 70 años en eSwatini (Suazilandia) y 45 años en Lesotho,
solo tenemos 4 vocaciones locales de cada Reino. Hoy solo
tenemos 5 jóvenes hermanos y 4 novicios en formación inicial.



Sin embargo, la Visitaduría más pequeña de África-Madagascar,
a  través  de  sus  7  comunidades  locales,  se  encarga  de  la
educación y la atención pastoral en 6 grandes parroquias, 18
escuelas  primarias  y  secundarias,  3  centros  de  formación
profesional (TVET) y diversos programas de asistencia social.
Nuestra  comunidad  inspectorial,  con  18  nacionalidades
diferentes entre los 35 SDB que viven en las 7 comunidades, es
un gran don y un desafío que acoger.

Como  comunidad  católica  minoritaria  y  frágil  del  África
austral
Creemos que el único camino para el futuro es construir más
puentes y comunión entre los religiosos y las diócesis: cuanto
más débiles somos, más nos esforzamos por trabajar juntos.
Dado  que  toda  la  Iglesia  católica  busca  centrarse  en  los
jóvenes,  Don  Bosco  ha  sido  elegido  por  los  obispos  como
Patrono de la Pastoral Juvenil y su Novena se celebra con
fervor en la mayoría de las diócesis y parroquias al comienzo
del año pastoral.

Como  Salesianos  y  Familia  Salesiana,  nos  animamos
constantemente unos a otros: «work in progress» (trabajo en
progreso)
En los últimos dos años, después de la invitación del Rector
Mayor, hemos tratado de relanzar nuestro carisma salesiano,
con la sabiduría de una visión y dirección común (a partir de
la asamblea anual inspectorial), con una serie de pequeños y
sencillos pasos diarios en la dirección correcta y con la
sabiduría de la conversión personal y comunitaria.

Agradecemos el aliento de don Pascual Chávez para nuestro
reciente Capítulo Inspectorial de 2024: «Sabéis bien que es
más difícil, pero no imposible, “refundar” que fundar [el
carisma], porque hay hábitos, actitudes o comportamientos que
no corresponden al espíritu de nuestro Santo Fundador, don
Bosco,  y  a  su  Proyecto  de  Vida,  y  tienen  “derecho  de
ciudadanía” [en la Inspectoría]. Realmente se necesita una
verdadera  conversión  de  cada  hermano  a  Dios,  teniendo  el



Evangelio como suprema regla de vida, y de toda la Inspectoría
a  Don  Bosco,  asumiendo  las  Constituciones  como  verdadero
proyecto de vida».

Se  votó  el  consejo  de  don  Pascual  y  el  compromiso:
«Convertirse en más apasionados de Jesús y dedicados a los
jóvenes», invirtiendo en la conversión personal (creando un
espacio  sagrado  en  nuestra  vida,  para  dejar  que  Jesús  la
transforme), en la conversión comunitaria (invirtiendo en la
formación permanente sistemática mensual según un tema) y en
la  conversión  inspectorial  (promoviendo  la  mentalidad
inspectorial a través de «One Heart One Soul» – fruto de
nuestra asamblea inspectorial) y con encuentros mensuales en
línea de los directores.

En  la  estampita-recuerdo  de  nuestra  Visitaduría  del  Beato
Miguel  Rúa,  junto  a  los  rostros  de  los  46  hermanos  y  4
novicios  (35  viven  en  nuestras  7  comunidades,  7  están  en
formación en el extranjero y 5 SDB están esperando el visado,
en San Calixto-catacumbas y un misionero que está haciendo
quimioterapia en Polonia). También estamos bendecidos por un
número creciente de hermanos misioneros que son enviados por
el  Rector  Mayor  o  por  un  período  específico  por  otras
Inspectorías africanas para ayudarnos (AFC, ACC, ANN, ATE, MDG
y ZMB). Estamos muy agradecidos a cada uno de estos jóvenes
hermanos. Creemos que, con su ayuda, nuestra esperanza de
relanzamiento carismático se está haciendo tangible. Nuestra
Visitaduría – la más pequeña de África-Madagascar, después de
casi 40 años de su fundación, aún no tiene una verdadera casa
inspectorial. La construcción comenzó, con la ayuda del Rector
Mayor, solo el año pasado. También aquí decimos: «obras en
curso»…

Queremos  compartir  también  nuestros  humildes  signos  de
esperanza con todas las otras 92 Inspectorías en este precioso
período del Capítulo General. La AFM tiene una experiencia
única  de  31  años  de  voluntarios  misioneros  locales
(involucrados en la Pastoral Juvenil del Centro Juvenil Bosco



de Johannesburgo desde 1994), el programa «Love Matters» para
un  crecimiento  sexual  saludable  de  los  adolescentes  desde
2001. Nuestros voluntarios, de hecho, involucrados durante un
año entero en la vida de nuestra comunidad, son miembros más
valiosos  de  nuestra  Misión  y  de  los  nuevos  grupos  de  la
Familia  Salesiana  que  están  creciendo  lentamente  (VDB,
Salesianos Cooperadores y Exalumnos de Don Bosco).

Nuestra casa madre de Ciudad del Cabo celebrará el próximo año
su  centésimo  trigésimo  (130º)  aniversario  y,  gracias  al
centésimo  quincuagésimo  (150º)  aniversario  de  las  Misiones
Salesianas, hemos realizado, con la ayuda de la Inspectoría de
China,  una  especial  «Sala  de  la  Memoria  de  San  Luis
Versiglia», donde nuestro Protomártir pasó un día durante su
regreso de Italia a China-Macao en mayo de 1917.

Don Bosco ‘Ubuntu’ – camino sinodal
«¡Estamos aquí gracias a vosotros!» – Ubuntu es una de las
contribuciones de las culturas del África meridional a la
comunidad global. La palabra en lengua Nguni significa «Yo soy
porque vosotros sois» («I’m because you are!». Otras posibles
traducciones:  «Existo  porque  existís»).  El  año  pasado
emprendimos  el  proyecto  «Eco  Ubuntu»  (proyecto  de
sensibilización ambiental de 3 años de duración) que involucra
a unos 15.000 jóvenes de nuestras 7 comunidades en eSwatini,
Lesotho y Sudáfrica. Además de la espléndida celebración y el
compartir del Sínodo de los Jóvenes 2024, nuestros 300 jóvenes
[que  participaron]  conservan  sobre  todo  Ubuntu  en  sus
recuerdos. Su entusiasmo es una fuente de inspiración. La AFM
os necesita: ¡Estamos aquí gracias a vosotros!

Marco Fulgaro



Venerable  Ottavio  Ortiz
Arrieta Coya, obispo
Octavio Ortiz Arrieta Coya, nacido en Lima, Perú, el 19 de
abril de 1878, fue el primer salesiano peruano. De joven se
formó como carpintero, pero el Señor lo llamó a una misión más
elevada. Emitió su primera profesión salesiana el 29 de enero
de  1900  y  fue  ordenado  sacerdote  en  1908.  En  1922  fue
consagrado obispo de la diócesis de Chachapoyas, cargo que
mantuvo con dedicación hasta su muerte, ocurrida el 1 de marzo
de 1958. Rechazó dos veces el nombramiento para la sede más
prestigiosa de Lima, prefiriendo quedarse cerca de su pueblo.
Incansable  pastor,  recorrió  toda  la  diócesis  para  conocer
personalmente a los fieles y promovió numerosas iniciativas
pastorales para la evangelización. El 12 de noviembre de 1990,
bajo el pontificado de San Juan Pablo II, se abrió su causa de
canonización y se le otorgó el título de Siervo de Dios. El 27
de febrero de 2017, el papa Francisco reconoció sus virtudes
heroicas, declarándolo Venerable.

            El Venerable Monseñor Octavio Ortiz Arrieta Coya
pasó la primera parte de su vida como oratoriano, estudiante y
luego se hizo salesiano él mismo, comprometido en las obras de
los Hijos de Don Bosco en el Perú. Fue el primer salesiano
formado  en  la  primera  casa  salesiana  de  Perú,  fundada  en
Rímac,  un  barrio  pobre,  donde  aprendió  a  vivir  una  vida
austera y de sacrificio. Entre los primeros salesianos que
llegaron a Perú en 1891, conoció el espíritu de Don Bosco y el
Sistema Preventivo. Como salesiano de la primera generación
aprendió que el servicio y el don de sí mismo serían el
horizonte de su vida; por eso como joven salesiano asumió
importantes  responsabilidades,  como  la  apertura  de  nuevas
obras y la dirección de otras, con sencillez, sacrificio y
entrega total a los pobres.
            Vivió la segunda parte de su vida, desde comienzos
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de los años veinte, como obispo de Chachapoyas, una diócesis
inmensa,  vacante  durante  años,  donde  las  condiciones
prohibitivas del territorio se sumaban a una cierta cerrazón,
sobre todo en los pueblos más alejados. Aquí el campo y los
retos  del  apostolado  eran  inmensos.  Ortiz  Arrieta  era  de
temperamento vivo, acostumbrado a la vida comunitaria; además,
era  delicado  de  espíritu,  hasta  el  punto  de  ser  llamado
“pecadito” en sus años mozos, por su exactitud para detectar
los defectos y ayudarse a sí mismo y a los demás a enmendarse.
También poseía un sentido innato del rigor y del deber moral.
Sin embargo, las condiciones en las que tuvo que desempeñar su
ministerio  episcopal  le  eran  diametralmente  opuestas:  la
soledad y la imposibilidad sustancial de compartir una vida
salesiana  y  sacerdotal,  a  pesar  de  las  reiteradas  y  casi
suplicantes peticiones a su propia Congregación; la necesidad
de conciliar su propio rigor moral con una firmeza cada vez
más  dócil  y  casi  desarmada;  una  fina  conciencia  moral
continuamente puesta a prueba por la tosquedad de las opciones
y  la  tibieza  en  el  seguimiento,  por  parte  de  algunos
colaboradores menos heroicos que él, y de un pueblo de Dios
que sabía oponerse al obispo cuando su palabra se convertía en
denuncia de injusticias y diagnóstico de males espirituales.
El camino del Venerable hacia la plenitud de la santidad, en
el ejercicio de las virtudes, estuvo, pues, marcado por las
penalidades,  las  dificultades  y  la  continua  necesidad  de
convertir su mirada y su corazón, bajo la acción del Espíritu.
            Si ciertamente encontramos en su vida episodios
que  pueden  definirse  como  heroicos  en  sentido  estricto,
debemos destacar también, y tal vez, sobre todo, aquellos
momentos de su itinerario virtuoso en los que podría haber
actuado  de  otro  modo,  pero  no  lo  hizo;  cediendo  a  la
desesperación  humana,  mientras  renovaba  la  esperanza;
contentándose con una gran caridad, pero sin estar plenamente
dispuesto  a  ejercer  esa  caridad  heroica  que  practicó  con
fidelidad  ejemplar  durante  varias  décadas.  Cuando,  en  dos
ocasiones, le ofrecieron cambiar de sede, y en la segunda la
sede primada de Lima, decidió permanecer entre sus pobres,



aquellos  a  los  que  nadie  quería,  verdaderamente  en  la
periferia del mundo, permaneciendo en la diócesis que siempre
había abrazado y amado tal como era, comprometiéndose de todo
corazón  a  hacerla  incluso  un  poco  mejor.  Fue  un  pastor
“moderno” en su estilo de presencia y en el uso de medios de
acción  como  el  asociacionismo  y  la  prensa.  Hombre  de
temperamento decidido y firmes convicciones de fe, Mons. Ortiz
Arrieta hizo ciertamente uso de este «don de gobierno» en su
liderazgo, siempre combinado, sin embargo, con el respeto y la
caridad, expresados con extraordinaria coherencia.
            Aunque vivió antes del Concilio Vaticano II, el
modo en que planificó y llevó a cabo las tareas pastorales que
le fueron encomendadas sigue siendo actual: desde la pastoral
vocacional  hasta  el  apoyo  concreto  a  sus  seminaristas  y
sacerdotes; desde la formación catequética y humana de los más
jóvenes  hasta  la  pastoral  familiar,  a  través  de  la  cual
atendió a matrimonios en crisis o parejas de hecho reacias a
regularizar su unión. Monseñor Ortiz Arrieta, por su parte, no
sólo educa por su acción pastoral concreta, sino por su mismo
comportamiento: por su capacidad de discernir por sí mismo, en
primer lugar, lo que significa y lo que supone renovar la
fidelidad al camino emprendido. Perseveró verdaderamente en la
pobreza heroica, en la fortaleza a través de las múltiples
pruebas de la vida y en la fidelidad radical a la diócesis a
la  que  había  sido  destinado.  Humilde,  sencillo,  siempre
sereno; entre lo serio y lo amable; la dulzura de su mirada
dejaba traslucir toda la tranquilidad de su espíritu: éste fue
el camino de santidad que recorrió.
            Las bellas características que sus superiores
salesianos encontraron en él antes de su ordenación sacerdotal
-cuando le calificaron de “perla salesiana” y alabaron su
espíritu de sacrificio- volvieron a ser una constante en toda
su vida, incluso como obispo. En efecto, puede decirse que
Ortiz Arrieta “se hizo todo a todos, para salvar a alguien a
toda costa” (1 Cor 9,22): autoritario con las autoridades,
sencillo con los niños, pobre entre los pobres; manso con
quienes  le  insultaban  o  trataban  de  deslegitimarle  por



resentimiento; siempre dispuesto a no devolver mal por mal,
sino a vencer el mal con el bien (cf. Rom 12,21). Toda su vida
estuvo dominada por la primacía de la salvación de las almas:
una salvación a la que también querría dedicar activamente a
sus sacerdotes, contra cuya tentación de refugiarse en fáciles
seguridades o atrincherarse detrás de cargos más prestigiosos,
para comprometerlos en cambio en el servicio pastoral, trató
de luchar. Verdaderamente puede decirse que se situó en esa
“alta” medida de la vida cristiana, que hace de él un pastor
que encarnó de modo original la caridad pastoral, buscando la
comunión entre el pueblo de Dios, tendiendo la mano a los más
necesitados y dando testimonio de una pobre vida evangélica.

El síndrome de Felipe y el de
Andrés
En el relato del evangelio de Juan, capítulo 6, versículos
4-14, que presenta la multiplicación de los panes, tenemos
algunos detalles en los que me detengo un poco cada vez que
medito o comento este pasaje.

Todo  comienza  cuando,  ante  la  “gran”  multitud  hambrienta,
Jesús invita a los discípulos a asumir la responsabilidad de
alimentarla.
Los detalles de los que hablo son, primero, cuando Felipe dice
que no es posible aceptar esta llamada debido a la cantidad de
gente presente. Andrés, en cambio, mientras señala que “aquí
hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces”,
luego  subestima  esta  misma  posibilidad  con  un  simple
comentario:  “¿qué  es  esto  para  tanta  gente?”  (v.9).
Deseo simplemente compartir con ustedes, queridas lectoras y
lectores, cómo nosotros los cristianos, que tenemos la llamada
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de compartir la alegría de nuestra fe, a veces, sin saberlo,
podemos contagiarnos del síndrome de Felipe o del de Andrés.
¡A veces quizás incluso de ambos!
En  la  vida  de  la  Iglesia,  así  como  en  la  vida  de  la
Congregación y de la Familia Salesiana, los desafíos no faltan
y nunca faltarán. Nuestra llamada no es formar un grupo de
personas donde solo se busca estar bien, sin molestar ni ser
molestados.  No  es  una  experiencia  hecha  de  certezas
prefabricadas.  Formar  parte  del  cuerpo  de  Cristo  no  debe
distraernos ni alejarnos de la realidad del mundo tal como es.
Al contrario, nos impulsa a estar plenamente involucrados en
los acontecimientos de la historia humana. Esto significa,
ante todo, mirar la realidad no solo con ojos humanos, sino
también,  y  sobre  todo,  con  los  ojos  de  Jesús.  Estamos
invitados a responder guiados por el amor que encuentra su
fuente en el corazón de Jesús, es decir, vivir para los demás
como Jesús nos enseña y nos muestra.

El síndrome de Felipe
El  síndrome  de  Felipe  es  sutil  y  por  eso  también  muy
peligroso. El análisis que hace Felipe es justo y correcto. Su
respuesta a la invitación de Jesús no está equivocada. Su
razonamiento sigue una lógica humana muy lineal y sin fallos.
Miraba  la  realidad  con  sus  ojos  humanos,  con  una  mente
racional y, a fin de cuentas, no viable. Ante esta forma
“razonada” de proceder, el hambriento deja de interpelarme, el
problema es suyo, no mío. Para ser más precisos a la luz de lo
que vivimos a diario: el refugiado puede quedarse en su casa,
no debe molestarme; el pobre y el enfermo se las arreglan
ellos y no me corresponde a mí ser parte de su problema, mucho
menos encontrarles la solución. He aquí el síndrome de Felipe.
Es un seguidor de Jesús, pero su manera de ver e interpretar
la realidad aún está fija, no desafiada, a años luz de la de
su maestro.

El síndrome de Andrés
Sigue el síndrome de Andrés. No digo que sea peor que el



síndrome de Felipe, pero casi es más trágico. Es un síndrome
fino y cínico: ve alguna posible oportunidad, pero no va más
allá.  Hay  una  pequeña  esperanza,  pero  humanamente  no  es
viable. Entonces se llega a desacreditar tanto el don como al
donante. Y el donante, a quien en este caso le toca la “mala
suerte”,  es  un  muchacho  que  simplemente  está  dispuesto  a
compartir lo que tiene.
Dos síndromes que aún están con nosotros, en la Iglesia y
también  entre  nosotros  pastores  y  educadores.  Cortar  una
pequeña esperanza es más fácil que dar espacio a la sorpresa
de Dios, una sorpresa que puede hacer florecer aunque sea una
pequeña esperanza. Dejarse condicionar por clichés dominantes
para  no  explorar  oportunidades  que  desafían  lecturas  e
interpretaciones reduccionistas, es una tentación permanente.
Si  no  tenemos  cuidado,  nos  convertimos  en  profetas  y
ejecutores de nuestra propia ruina. A fuerza de permanecer
encerrados en una lógica humana, “académicamente” refinada e
“intelectualmente”  calificada,  el  espacio  para  una  lectura
evangélica  se  vuelve  cada  vez  más  limitado  y  termina  por
desaparecer.
Cuando esta lógica humana y horizontal se pone en crisis, para
defenderse uno de los signos que provoca es el del “ridículo”.
Quien se atreve a desafiar la lógica humana porque deja entrar
el  aire  fresco  del  Evangelio,  será  llenado  de  ridículo,
atacado, burlado. Cuando este es el caso, extrañamente podemos
decir  que  estamos  ante  un  camino  profético.  Las  aguas  se
mueven.

Jesús y los dos síndromes
Jesús  supera  los  dos  síndromes  “tomando”  los  panes
considerados pocos y por ende irrelevantes. Jesús abre la
puerta  a  ese  espacio  profético  y  de  fe  que  se  nos  pide
habitar. Ante la multitud no podemos conformarnos con hacer
lecturas e interpretaciones autorreferenciales. Seguir a Jesús
implica ir más allá del razonamiento humano. Estamos llamados
a mirar los desafíos con sus ojos. Cuando Jesús nos llama, no
nos pide soluciones sino la donación de todo nosotros mismos,



con lo que somos y lo que tenemos. Sin embargo, el riesgo es
que ante su llamada permanezcamos firmes, por ende esclavos,
de nuestro pensamiento y ávidos de lo que creemos poseer.
Solo en la generosidad fundada en el abandono a su Palabra
llegamos a recoger la abundancia de la acción providencial de
Jesús. “Entonces los recogieron y llenaron doce cestas con los
pedazos que sobraron de los cinco panes de cebada a los que
habían comido” (v.13): el pequeño don del muchacho da frutos
de  manera  sorprendente  solo  porque  los  dos  síndromes  no
tuvieron la última palabra.
El Papa Benedicto comenta así este gesto del muchacho: “En la
escena de la multiplicación, también se señala la presencia de
un  muchacho  que,  ante  la  dificultad  de  alimentar  a  tanta
gente, comparte lo poco que tiene: cinco panes y dos peces. El
milagro no se produce de la nada, sino de una primera modesta
compartición de lo que un simple muchacho tenía consigo. Jesús
no nos pide lo que no tenemos, sino que nos muestra que si
cada uno ofrece lo poco que tiene, el milagro puede realizarse
siempre de nuevo: Dios es capaz de multiplicar nuestro pequeño
gesto de amor y hacernos partícipes de su don” (Angelus, 29 de
julio de 2012).
Ante los desafíos pastorales que tenemos, ante tanta sed y
hambre de espiritualidad que los jóvenes expresan, tratemos de
no tener miedo, de no aferrarnos a nuestras cosas, a nuestras
formas  de  pensar.  Ofrezcamos  lo  poco  que  tenemos  a  Él,
confiemos en la luz de su Palabra y que esta y solo esta sea
el criterio permanente de nuestras elecciones y la luz que
guíe nuestras acciones.

Foto: Milagro evangélico de la multiplicación de los panes y
los  peces,  vidriera  de  la  Abadía  de  Tewkesbury  en
Gloucestershire (Reino Unido), obra de 1888, realizada por
Hardman & Co.



Patagonia:  “La  empresa  más
grande  de  nuestra
Congregación”
Apenas llegaron a la Patagonia, los salesianos – guiados por
Don  Bosco  –  buscaron  obtener  un  Vicariato  apostólico  que
garantizara autonomía pastoral y el apoyo de Propaganda Fide.
Entre 1880 y 1882, repetidas solicitudes a Roma, al presidente
argentino Roca y al arzobispo de Buenos Aires se estrellaron
contra  disturbios  políticos  y  desconfianzas  eclesiásticas.
Misioneros  como  Rizzo,  Fagnano,  Costamagna  y  Beauvoir
recorrían el Río Negro, el Colorado y hasta el lago Nahuel-
Huapi, estableciendo presencias entre indígenas y colonos. El
giro llegó el 16 de noviembre de 1883: un decreto erigió el
Vicariato de la Patagonia septentrional, confiado a monseñor
Giovanni Cagliero, y la Prefectura meridional, dirigida por
monseñor  Giuseppe  Fagnano.  Desde  ese  momento,  la  obra
salesiana se arraigó «en el fin del mundo», preparando su
futura florecencia.

            Recién llegados los Salesianos a la Patagonia, el
22  de  marzo  de  1880  Don  Bosco  volvió  a  solicitar  a  las
distintas Congregaciones romanas y al propio Papa León XIII
para la erección de un Vicariato o Prefectura de la Patagonia
con sede en Carmen, que abarcaría las colonias ya establecidas
o que se estaban organizando en las márgenes del Río Negro,
desde los 36° a los 50° de latitud Sur. Carmen podría haberse
convertido en “el centro de las Misiones Salesianas entre los
Indios”.
            Pero los disturbios militares en el momento de la
elección del General Roca como Presidente de la República
(mayo-agosto de 1880) y la muerte del inspector salesiano P.
Francisco Bodrato (agosto de 1880) hicieron que los planes
quedaran  en  suspenso.  Don  Bosco  insistió  también  ante  el
Presidente en noviembre, pero fue en vano. El Vicariato no era
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querido ni por el arzobispo ni por la autoridad política.

            Unos meses más tarde, en enero de 1881, Don Bosco
animó al recién nombrado Inspector P. Santiago Costamagna a
ocuparse del Vicariato de la Patagonia y aseguró al párroco-
director P. Fagnano que con respecto a la Patagonia – “la más
grande empresa de nuestra Congregación”- pronto recaería sobre
él una gran responsabilidad. Pero el impasse continuaba.
            Mientras tanto en la Patagonia el P. Emilio Rizzo,
que  en  1880  había  acompañado  al  vicario  de  Buenos  Aires
Monseñor Espinosa por Río Negro hasta Roca (50 km), con otros
salesianos se preparaba para otras misiones volantes por el
mismo río. El P. Fagnano pudo entonces acompañar al ejército
hasta la Cordillera en 1881. Don Bosco, impaciente, temblaba y
el P. Costamagna, de nuevo en noviembre de 1881, le aconsejó
negociar directamente con Roma.
            La suerte quiso que Monseñor Espinosa llegara a
Italia a finales de 1881; Don Bosco aprovechó la ocasión para
informar a través de él al arzobispo de Buenos Aires, que en
abril de 1882 se mostró favorable al proyecto de un Vicariato
confiado  a  los  Salesianos.  Más  que  nada,  quizá  por  la
imposibilidad de esperar allí con su clero. Pero una vez más
no se llegó a nada. En el verano de 1882 y luego en 1883, el
P. Beauvoir acompañó al ejército hasta el lago Nahuel-Huapi en
los Andes (880 km); otros salesianos habían hecho excursiones
apostólicas similares en abril a lo largo del Río Colorado,
mientras que el P. Beauvoir regresó a Roca y en agosto el P.
Milanesio fue hasta Ñorquín en Neuquén (900 km).
            Don Bosco estaba cada vez más convencido de que
sin su propio Vicariato Apostólico los Salesianos no habrían
gozado  de  la  necesaria  libertad  de  acción,  dadas  las
dificilísimas relaciones que había tenido con su Arzobispo de
Turín y teniendo en cuenta también que el propio Concilio
Vaticano  I  no  había  decidido  nada  sobre  las  nada  fáciles
relaciones  entre  Ordinarios  y  superiores  de  Congregaciones
religiosas en territorios de misión. Además, y no era poco,
sólo  un  Vicariato  misionero  podía  contar  con  el  apoyo



económico  de  la  Congregación  de  Propaganda  Fide.
            Por ello Don Bosco reanudó sus gestiones, elevando
a la Santa Sede la propuesta de subdivisión administrativa de
la  Patagonia  y  Tierra  del  Fuego  en  tres  Vicariatos  o
Prefecturas: de Río Colorado a Río Chubut, de éstos al Río
Santa Cruz, y de éstos a las islas de Tierra del Fuego,
incluidas las Malvinas.
            El Papa León XIII aceptó unos meses después y le
pidió los nombres. Don Bosco sugirió entonces al cardenal
Simeoni la erección de un Vicariato único para la Patagonia
norte con sede en Carmen, del que dependería una Prefectura
Apostólica para la Patagonia sur. Para esta última propuso al
P.  Fagnano;  para  el  Vicariato  al  P.  Cagliero  o  al  P.
Costamagna.

Un sueño hecho realidad
            El  16  de  noviembre  de  1883  un  decreto
de  Propaganda  Fide  erigía  el  Vicariato  Apostólico  de  la
Patagonia  Norte  y  Central,  que  comprendía  el  sur  de  la
provincia de Buenos Aires, los territorios nacionales de La
Pampa central, Río Negro, Neuquén y Chubut. Cuatro días más
tarde la confió al P. Cagliero como Provicario Apostólico (y
más tarde Vicario Apostólico). El 2 de diciembre de 1883, le
tocó  a  Fagnano  ser  nombrado  Prefecto  Apostólico  de  la
Patagonia chilena, del territorio chileno de Magallanes-Punta
Arenas, del territorio argentino de Santa Cruz, de las islas
Malvinas y de las islas indefinidas que se extienden hasta el
estrecho  de  Magallanes.  Eclesiásticamente,  la  Prefectura
abarcaba zonas pertenecientes a la diócesis chilena de San
Carlos de Ancud.
            El sueño del famoso viaje en tren de Cartagena en
Colombia a Punta Arenas en Chile el 10 de agosto de 1883
comenzaba así a hacerse realidad, tanto más cuanto que algunos
Salesianos de Montevideo en Uruguay habían venido a fundar la
casa de Niteroi en Brasil a principios de 1883. El largo
proceso  para  poder  dirigir  una  misión  en  plena  libertad
canónica había llegado a su fin. En octubre de 1884 el P.



Cagliero sería nombrado Vicario Apostólico de la Patagonia,
donde ingresaría el 8 de julio, siete meses después de su
consagración episcopal en Valdocco el 7 de diciembre de 1884.

La secuela
            Aunque en medio de las dificultades de todo tipo
que  la  historia  recuerda  -incluso  acusaciones  y  francas
calumnias- la obra salesiana desde aquellos tímidos comienzos
se desplegó rápidamente tanto en la Patagonia Argentina como
en la chilena. Echó raíces sobre todo en pequeñísimos núcleos
de indios y colonos, hoy convertidos en pueblos y ciudades.
Monseñor Fagnano se estableció en Punta Arenas (Chile) en
1887, desde donde poco después inició misiones en las islas de
Tierra  del  Fuego.  Misioneros  generosos  y  capaces  gastaron
generosamente  sus  vidas  a  ambos  lados  del  Estrecho  de
Magallanes “por la salvación de las almas” e incluso de los
cuerpos (en la medida de sus posibilidades) de los habitantes
de aquellas tierras “allá abajo, en el fin del mundo”. Muchos
lo reconocieron, entre ellos una persona que lo sabe, porque
él mismo vino ‘casi del fin del mundo’: el Papa Francisco.

Foto  de  época:  los  tres  Bororòs  que  acompañaron  a  los
misioneros  salesianos  a  Cuyabà  (1904)

Padre Crespi y el Jubileo de
1925
En 1925, de cara al Año Santo, el Padre Carlo Crespi se hizo
promotor de una exposición misionera internacional. Llamado
por el Colegio Manfredini di Este, fue encargado de documentar
las  empresas  misioneras  en  Ecuador,  recogiendo  materiales
científicos, etnográficos y audiovisuales. Gracias a viajes y
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proyecciones, su obra conectó Roma y Turín, evidenciando el
compromiso  salesiano  y  reforzando  los  lazos  entre
instituciones eclesiásticas y civiles. Su coraje y su visión
transformaron el desafío misionero en un éxito expositivo,
dejando una huella imborrable en la historia de la Propaganda
Fide y de la acción misionera salesiana.

            Cuando Pío XI, de cara al Año Santo de 1925, quiso
programar  en  Roma  una  documentada  Exposición  Misionera
Internacional  Vaticana,  los  Salesianos  hicieron  suya  la
iniciativa con una Muestra Misionera, que se celebraría en
Turín en 1926, también en función del 50° aniversario de las
Misiones  Salesianas.  Con  tal  propósito,  los  Superiores
pensaron  enseguida  en  Don  Carlo  Crespi  y  lo  llamaron  del
Colegio Manfredini di Este, donde había sido asignado para
enseñar Ciencias naturales, Matemáticas y Música.
            En Turín, Don Carlo se reunió con el Rector Mayor,
Don  Felipe  Rinaldi,  con  el  superior  referente  para  las
misiones, Don Pietro Ricaldone y, en particular, con Mons.
Domenico  Comin,  vicario  apostólico  de  Méndez  y  Gualaquiza
(Ecuador), que debía apoyar su obra. En ese momento, viajes,
exploraciones, investigaciones, estudios y todo lo que debía
nacer de la obra de Carlo Crespi, tuvieron el aval y el visto
bueno oficial de los Superiores. Aunque faltaban cuatro años
para la proyectada Exposición, pidieron a Don Carlo que se
ocupara  directamente  de  ella,  para  que  desarrollara  por
completo un trabajo científicamente serio y creíble.
Se trataba de:
            1. Crear un clima de interés a favor de los
Salesianos que operan en la misión ecuatoriana de Méndez,
valorando sus empresas a través de documentación escrita y
oral, y proveyendo a una congrua recogida de fondos.
            2. Recoger material para la preparación de la
Exposición  Misionera  Internacional  de  Roma  y,  transferirlo
posteriormente  a  Turín,  para  conmemorar  solemnemente  los
primeros cincuenta años de las misiones salesianas.
            3. Efectuar un estudio científico del susodicho



territorio con el fin de canalizar los resultados, no solo en
las muestras de Roma y Turín, sino sobre todo en un Museo
permanente y en una obra “histórico-geo-etnográfica” precisa.
            Desde 1921 en adelante, los Superiores encargaron
a  Don  Carlo  conducir  en  diversas  ciudades  italianas
actividades propagandísticas a favor de las misiones. Para
sensibilizar  a  la  opinión  pública  al  respecto,  Don  Carlo
organizó la proyección de documentales sobre la Patagonia, la
Tierra del Fuego y los indios del Mato Grosso. A los filmes
grabados  por  los  misioneros,  combinó  comentarios  musicales
ejecutados personalmente al piano.
            La propaganda con conferencias fructificó cerca de
15 mil liras [revalorizados corresponden a € 14.684] gastadas
luego para los viajes, el transporte y para los siguientes
materiales: una máquina fotográfica, una cámara de cine, una
máquina de escribir, algunas brújulas, teodolitos, niveles,
pluviómetros,  una  caja  de  medicinas,  herramientas  de
agricultura,  tiendas  de  campaña.
            Diversos industriales del milanés ofrecieron
algunos quintales de tejidos por el valor de 80 mil liras [€
78.318], tejidos que fueron repartidos más tarde entre los
indios.
            El 22 de marzo de 1923 el padre Crespi se embarca,
pues, en el vapor “Venezuela”, rumbo a Guayaquil, el puerto
fluvial y marítimo más importante de Ecuador, de hecho, la
capital  comercial  y  económica  del  País,  apodada  por  su
belleza: “La Perla del Pacífico”.
            En un escrito sucesivo evocará con gran conmoción
su partida para las Misiones: “Recuerdo mi partida de Génova
el 22 de marzo del año 1923 […]. Cuando, quitados los puentes
que todavía nos mantenían unidos a la tierra natal, el barco
comenzó a moverse, mi alma fue invadida por una alegría tan
arrolladora, tan sobrehumana, tan inefable, que tal no la
había probado nunca en ningún instante de mi vida, ni siquiera
en el día de mi primera Comunión, ni siquiera en el día de mi
primera Misa. En aquel instante comencé a comprender qué era
el  misionero  y  qué  cosa  le  reservaba  Dios  […].  Rogad



fervientemente, para que Dios nos conserve la santa vocación y
nos haga dignos de nuestra santa misión; para que ninguna
perezca de las almas, que en sus eternos decretos Dios ha
querido que se salvaran por medio nuestro, para que nos haga
gallardos  campeones  de  la  fe,  hasta  la  muerte,  hasta  el
martirio”  (Carlo  Crespi,  Nuevo  batallón.  El  himno  del
reconocimiento, en Boletín Salesiano, L, nr.12, diciembre de
1926).
            Don Carlo cumplió el encargo recibido poniendo en
práctica  los  conocimientos  universitarios,  en  particular  a
través del muestreo de minerales, flora y fauna provenientes
de Ecuador. Muy pronto, sin embargo, fue más allá de la misión
que le fue confiada, entusiasmándose sobre temas de carácter
etnográfico y arqueológico que, en seguida, ocuparán mucho
tiempo de su intensa vida.
            Desde los primeros itinerarios, Carlo Crespi no se
limita  a  admirar,  sino  que  recoge,  clasifica,  apunta,
fotografía, filma y documenta cualquier cosa que atraiga su
atención  de  estudioso.  Con  entusiasmo,  se  adentra  en  el
Oriente ecuatoriano para filmes, documentales y para recoger
válidas  colecciones  botánicas,  zoológicas,  étnicas  y
arqueológicas.
            Este es aquel mundo magnético que ya le vibraba en
el corazón aun antes de llegar allí, del cual así se refiere
al interior de sus cuadernitos: “En estos días una voz nueva,
insistente, me suena en el ánimo, una sacra nostalgia de los
países de misión; alguna vez también por el deseo de conocer
en particular cosas científicas. ¡Oh Señor! Estoy dispuesto a
todo, a abandonar la familia, los parientes, los compañeros de
estudios; el todo para salvar alguna alma, si este es tu
deseo,  tu  voluntad”  (Sin  lugar,  sin  fecha.  –  Apuntes
personales y reflexiones del Siervo de Dios sobre temas de
naturaleza espiritual tomados de 4 cuadernitos)”.
            Un primer itinerario, durado tres meses, inició en
Cuenca, tocó Gualaceo, Indanza y terminó en el río Santiago.
Alcanzó luego el valle del río San Francisco, la laguna de
Patococha, Tres Palmas, Culebrillas, Potrerillos (la localidad



más alta, a 3.800 m s.n.m.), Río Ishpingo, la colina de Puerco
Grande, Tinajillas, Zapote, Loma de Puerco Chico, Plan de
Milagro  y  Pianoro.  En  cada  uno  de  estos  lugares  recogió
muestras para secar e integrar en las varias colecciones.
Cuadernos de campo y numerosas fotografías documentan el todo
con precisión.
            Carlo Crespi organizó un segundo viaje a través de
los valles de Yanganza, Limón, Peña Blanca, Tzaranbiza, así
como a lo largo del sendero de Indanza. Como es fácil suponer,
los desplazamientos en la época eran dificultosos: existían
solamente  caminos  de  herradura,  además  de  precipicios,
condiciones climáticas inhóspitas, fieras peligrosas, ofidios
letales y enfermedades tropicales.
            A esto se añadía el peligro de ataques por parte
de los indómitos habitantes del Oriente que Don Carlo, sin
embargo, logró acercar, poniendo las premisas del largometraje
“Los invencibles Shuaras del Alto Amazonas”, que grabará en
1926 y será proyectado el 26 de febrero de 1927 en Guayaquil.
Superando  todas  estas  insidias,  logró  reunir  seiscientas
variedades  de  coleópteros,  sesenta  pájaros  disecados  del
maravilloso plumaje, musgos, líquenes, helechos. Estudió cerca
de  doscientas  especies  locales  y,  utilizando  la  sub
clasificación de los lugares visitados por los naturalistas
sobre las Allioni, se topó con 21 variedades de helechos,
pertenecientes a la zona tropical por debajo de los 800 m
s.n.m.; 72 a aquella subtropical que va desde los 800 a los
1.500 m s.n.m.; 102 a aquella Subandina, entre los 1.500 y los
3.400 m s.n.m., y 19 a aquella Andina, superior a los 3.600 m
s.n.m. (Interesantísimo es el comentario del prof. Roberto
Bosco,  prestigioso  botánico  y  componente  de  la  Sociedad
Botánica Italiana que, catorce años después, en 1938, decidió
estudiar y ordenar sistemáticamente “la vistosa colección de
helechos” preparada en pocos meses por el “Prof. Carlo Crespi,
herborizando en Ecuador).
            Las especies mayormente dignas de nota, estudiadas
por Roberto Bosco, fueron bautizadas “Crespiane”.
            Para resumir: ya en octubre de 1923, Don Carlo,



para preparar la Exposición Vaticana, había organizado las
primeras excursiones misioneras por todo el Vicariato, hasta
Méndez,  Gualaquiza  e  Indanza,  recogiendo  materiales
etnográficos  y  mucha  documentación  fotográfica.  Los  gastos
fueron  cubiertos  con  los  tejidos  y  las  financiaciones
recogidas en Italia. Con el material recogido, que en seguida
habría transferido a Italia, organizó una Exposición ferial,
entre los meses de junio y julio de 1924, en la ciudad de
Guayaquil.  El  trabajo  suscitó  juicios  entusiastas,
reconocimientos y ayudas. De esta Exposición referirá, diez
años después, en una carta del 31 de diciembre de 1935 a los
Superiores  de  Turín,  para  informarles  sobre  los  fondos
recogidos desde noviembre de 1922 a noviembre de 1935.
            El Padre Crespi pasó el primer semestre de 1925 en
las selvas de la zona de Sucùa-Macas, estudiando la lengua
Shuar  y  recogiendo  ulterior  material  para  la  Exposición
misionera  de  Turín.  En  agosto  del  mismo  año  comenzó  una
tratativa con el Gobierno para obtener una gran financiación,
que  se  concluyó  el  12  de  septiembre  con  un  contrato  por
110.000 sucres (equivalentes a 500.000 liras de entonces y que
hoy serían € 489.493,46), que permitiese ultimar la carretera
Pan-Méndez). Además, obtuvo también el permiso de retirar de
la aduana 200 quintales de hierro y material secuestrado a
algunos comerciantes.
            En 1926 Don Carlo, regresado a Italia, llevó
jaulas con animales vivos de la zona oriental de Ecuador (una
difícil recogida de pájaros y animales raros) y cajas con
material etnográfico, para la Exposición Misionera de Turín,
que  organizó  personalmente  celebrando  también  el  discurso
oficial de clausura el 10 de octubre.
            En el mismo año fue ocupado en organizar la
Exposición  y,  luego,  en  celebrar  diversas  conferencias  y
participando  en  el  Congreso  Americano  de  Roma  con  dos
conferencias  científicas.  Este  su  entusiasmo  y  esta  su
competencia  e  investigación  científica  respondían
perfectamente a las directivas de los Superiores, y, por lo
tanto, a través de la Exposición Misionera Internacional de



1925 en Roma y de 1926 en Turín, Ecuador pudo ser ampliamente
conocido.  Además,  a  nivel  eclesial,  contactó  la  Obra  de
Propaganda Fide, la Santa Infancia y la Asociación para el
Clero  Indígena.  A  nivel  civil,  entabló  relaciones  con  el
Ministerio de Asuntos Exteriores del Gobierno Italiano.
            De estos contactos y de las entrevistas con los
Superiores de la Congregación Salesiana, se obtuvieron algunos
resultados. En primer lugar, los Superiores le hicieron el
regalo de concederle 4 sacerdotes, 4 seminaristas, 9 hermanos
coadjutores, y 4 monjas para el Vicariato. Además, obtuvo una
serie de ayudas económicas de los Organismos Vaticanos y la
colaboración con material sanitario para los hospitales, por
el valor de cerca de 100.000 liras (€ 97.898,69). Como regalo
de  los  Superiores  Mayores  por  la  ayuda  prestada  para  la
Exposición  Misionera,  ellos  se  hicieron  cargo  de  la
construcción de la Iglesia de Macas, con dos cuotas de 50.000
liras (€ 48,949, 35), enviadas directamente a Mons. Domenico
Comin.
            Agotado el encargo de coleccionista proveedor y
animador de las grandes muestras internacionales, el padre
Crespi en 1927 regresó a Ecuador, que se convirtió en su
segunda  patria.  Se  estableció  en  el  Vicariato,  bajo  la
jurisdicción del obispo, Mons. Comin, siempre dedicado, en
espíritu  de  obediencia,  a  excursiones  de  propaganda,  para
asegurar subvenciones y fondos especiales, necesarios a las
obras de las misiones, tales como la carretera Pan Méndez, el
Hospital Guayaquil, la escuela Guayaquil en Macas, el Hospital
Quito en Méndez, la Escuela agrícola de Cuenca, ciudad donde,
ya desde 1927, comenzó a desarrollar su apostolado sacerdotal
y salesiano.
            Por algunos años, luego continuó ocupándose de
ciencias, pero siempre con el espíritu del apóstol.

Carlo Riganti
Presidente Asociación Carlo Crespi

Imagen: 24 de marzo de 1923 – Padre Carlo Crespi En partida



para Ecuador en el Vapor Venezuela

Venerable  Francesco
Convertin,  pastor  según  el
Corazón de Jesús
El venerable Don Francesco Convertini, salesiano misionero en
la India, emerge como un pastor según el Corazón de Jesús,
forjado por el Espíritu y totalmente fiel al proyecto divino
sobre su vida. A través de los testimonios de quienes lo
conocieron, se delinean su profunda humildad, la dedicación
incondicional al anuncio del Evangelio y el ferviente amor por
Dios y por el prójimo. Vivió con gozosa sencillez evangélica,
afrontando fatigas y sacrificios con valentía y generosidad,
siempre atento a quienquiera que encontrara en su camino. El
texto  destaca  su  extraordinaria  humanidad  y  la  riqueza
espiritual, un don precioso para la Iglesia.

1. Agricultor en la viña del Señor
            Presentar el perfil virtuoso del padre Francesco
Convertini, misionero salesiano en la India, un hombre que se
dejó modelar por el Espíritu y supo realizar su fisonomía
espiritual según el designio de Dios sobre él, es algo hermoso
y serio al mismo tiempo, porque recuerda el verdadero sentido
de la vida, como respuesta a una llamada, a una promesa, a un
proyecto de gracia.
            Muy original es la síntesis esbozada sobre él por
un sacerdote de su país, el padre Quirico Vasta, que conoció
al padre Francesco en raras visitas a su querida tierra de
Apulia. Este testimonio nos ofrece una síntesis del perfil
virtuoso  del  gran  misionero,  introduciéndonos  de  forma
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autorizada y convincente a descubrir algo de la talla humana y
religiosa  de  este  hombre  de  Dios.  El  ‘modo’  de  medir  la
estatura espiritual de este hombre santo, del P. Francesco
Convertini, no es el analítico de comparar su vida con los
muchos ‘parámetros de conducta’ religiosos (el P. Francesco,
como salesiano, también aceptó los compromisos propios de un
religioso: pobreza, obediencia, castidad, y permaneció fiel a
ellos durante toda su vida). Por el contrario, el P. Francesco
Convertini aparece, en síntesis, como fue realmente desde el
principio: un joven campesino que, tras -y quizá a causa de-
la fealdad de la guerra, se abre a la luz del Espíritu y,
dejándolo todo, se pone en camino para seguir al Señor. Por
una parte, sabe lo que deja atrás; y lo deja no sólo con el
vigor típico del campesino del sur, pobre pero tenaz; sino
también con alegría y con esa fuerza de espíritu tan personal
que la guerra ha vigorizado: la de quien se propone perseguir
de frente, aunque en silencio y en el fondo de su alma,
aquello en lo que ha centrado su atención. Por otra parte,
también como un campesino, que ha captado en algo o en alguien
las “certezas” del futuro y el fundamento de sus esperanzas y
sabe “en quién confía”; deja que la luz de quien le ha hablado
le  ponga  en  situación  de  claridad  operativa.  Y  adopta
inmediatamente  las  estrategias  para  alcanzar  el  objetivo:
oración y disponibilidad sin medida, cueste lo que cueste. No
es casualidad que las virtudes clave de este hombre santo
sean: la acción silenciosa y sin clamores (cf. San Pablo:
“Cuando soy débil es cuando soy fuerte”) y un sentido muy
respetuoso de los demás (cf. Hechos: “Hay más alegría en dar
que en recibir”).
Visto así, el P. Francesco Convertini es verdaderamente un
hombre:  tímido,  inclinado  a  ocultar  sus  dones  y  méritos,
reacio a la jactancia, suave con los demás y fuerte consigo
mismo, mesurado, equilibrado, prudente y fiel; un hombre de
fe, esperanza y en comunión habitual con Dios; un religioso
ejemplar, en obediencia, pobreza y castidad’.

2.  Rasgos  distintivos:  “Emanaba  de  él  un  encanto  que  te



curaba”
            Recorriendo las etapas de su infancia y juventud,
su preparación al sacerdocio y a la vida misionera, se pone de
manifiesto  el  amor  especial  de  Dios  por  su  siervo  y  su
correspondencia con este Padre bueno. En particular, destacan
como rasgos distintivos de su fisonomía espiritual:

            – Fe-confianza ilimitada en Dios, encarnada en el
abandono filial a la voluntad divina.
            Tenía gran fe en la infinita bondad y misericordia
de Dios y en los grandes méritos de la pasión y muerte de
Jesucristo, en quien todo lo confiaba y de quien todo lo
esperaba. Sobre la roca firme de esta fe emprendió todas sus
labores  apostólicas.  Frío  o  calor,  lluvia  tropical  o  sol
abrasador,  dificultad  o  fatiga,  nada  le  impedía  proceder
siempre con confianza, cuando se trataba de la gloria de Dios
y de la salvación de las almas.

            – Amor incondicional a Jesucristo Salvador, a
quien ofrecía todo como sacrificio, comenzando por su propia
vida, consignada a la causa del Reino.
            El Padre Convertini se regocijaba en la promesa
del  Salvador  y  se  alegraba  de  la  venida  de  Jesús,  como
Salvador universal y único mediador entre Dios y los hombres:
“Jesús nos dio todo de sí mismo muriendo en la cruz, ¿y
nosotros no seremos capaces de entregarnos completamente a
Él?”

            – La salvación integral del prójimo, perseguida
con una evangelización apasionada.
            Los abundantes frutos de su obra misionera se
debieron  a  su  oración  incesante  y  a  sus  sacrificios  sin
escatimar esfuerzos por el prójimo. Son hombres y misioneros
de tal temperamento los que dejan una huella indeleble en la
historia  de  las  misiones,  del  carisma  salesiano  y  del
ministerio  sacerdotal.
            Incluso en contacto con hindúes y musulmanes, si
por una parte le impulsaba un auténtico deseo de anunciar el



Evangelio, que a menudo conducía a la fe cristiana, por otra
se  sentía  obligado  a  subrayar  aquellas  verdades  básicas
fácilmente percibidas incluso por los no cristianos, como la
infinita bondad de Dios, el amor al prójimo como camino de
salvación y la oración como medio para obtener las gracias.

            – La unión incesante con Dios a través de la
oración, los sacramentos, la encomienda a María Madre de Dios
y nuestra, el amor a la Iglesia y al Papa, la devoción a los
santos.
            Se sentía hijo de la Iglesia y la servía con
corazón  de  auténtico  discípulo  de  Jesús  y  misionero  del
Evangelio, encomendado al Corazón Inmaculado de María y en
compañía de los santos sentidos como intercesores y amigos.

            – Ascetismo evangélico sencillo y humilde en el
seguimiento  de  la  cruz,  encarnado  en  una  vida
extraordinariamente  ordinaria.
            Su profunda humildad, pobreza evangélica (llevaba
consigo lo indispensable) y semblante angelical transpiraban
de toda su persona. Penitencia voluntaria, autocontrol: poco o
ningún descanso, comidas irregulares. Se privaba de todo para
dar a los pobres, incluso su ropa, zapatos, cama y comida.
Dormía siempre en el suelo. Ayunaba durante mucho tiempo. Con
el paso de los años, contrajo varias enfermedades que minaron
su  salud:  padeció  asma,  bronquitis,  enfisema,  dolencias
cardíacas… muchas veces le atacaron de tal manera que tuvo que
guardar cama. Se maravillaba de cómo podía soportarlo todo sin
quejarse. Fue precisamente esto lo que atrajo la veneración de
los  hindúes,  para  quienes  era  el  “sanyasi”,  el  que  sabía
renunciar a todo por amor a Dios y por su bien.

            Su vida aparece como una ascensión lineal hacia
las cumbres de la santidad en el fiel cumplimiento de la
voluntad de Dios y en la donación de sí mismo a sus hermanos,
a través del ministerio sacerdotal vivido con fidelidad. Tanto
laicos  como  religiosos  y  eclesiásticos  hablan  de  su
extraordinario  modo  de  vivir  la  vida  cotidiana.



3.  Misionero  del  Evangelio  de  la  alegría:  “Les  anuncié  a
Jesús. Jesús Salvador. Jesús misericordioso”
            No había día en que no fuera a alguna familia para
hablar de Jesús y del Evangelio. El padre Francisco tenía tal
entusiasmo y celo que incluso esperaba cosas que parecían
humanamente imposibles. El padre Francisco se hizo famoso como
pacificador entre familias, o entre pueblos en discordia. «No
es a través de discusiones como llegamos a comprender. Dios y
Jesús están más allá de nuestras discusiones. Debemos sobre
todo rezar y Dios nos dará el don de la fe. A través de la fe
se encuentra al Señor. ¿No está escrito en la Biblia que Dios
es amor? Por el camino del amor se llega a Dios».

            Era un hombre pacificado interiormente y traía la
paz. Quería que, entre las personas, en los hogares o en los
pueblos,  no  hubiera  peleas,  ni  riñas,  ni  divisiones.  “En
nuestro  pueblo  éramos  católicos,  protestantes,  hindúes  y
musulmanes. Para que reinara la paz entre nosotros, de vez en
cuando el padre nos reunía a todos y nos decía cómo podíamos y
debíamos vivir en paz entre nosotros. Luego escuchaba a los
que querían decir algo y al final, después de rezar, daba la
bendición: una forma maravillosa de mantener la paz entre
nosotros”. Tenía una paz de espíritu verdaderamente asombrosa;
era la fuerza que le daba la certeza de hacer la voluntad de
Dios, buscada con esfuerzo, pero luego abrazada con amor una
vez encontrada.

            Era un hombre que vivía con sencillez evangélica,
con la transparencia de un niño, dispuesto a todo sacrificio,
sabiendo sintonizar con cada persona que encontraba en su
camino, viajando a caballo, o en bicicleta, o más a menudo
caminando jornadas enteras con su mochila al hombro. Era de
todos, sin distinción de religión, casta o condición social.
Era amado por todos, porque a todos llevaba “el agua de Jesús
que salva”.

4. Un hombre de fe contagiosa: labios en oración, rosario en
las manos, ojos al cielo



            Sabemos por él que nunca descuidaba la oración,
tanto cuando estaba con los demás como cuando estaba solo,
incluso como soldado. Esto le ayudó a hacer todo por Dios,
especialmente  cuando  hizo  la  primera  evangelización  entre
nosotros. Para él, no había hora fija: mañana o tarde, sol o
lluvia; el calor o el frío no eran impedimentos cuando se
trataba de hablar de Jesús o de hacer el bien. Cuando iba a
los pueblos caminaba incluso de noche y sin tomar alimento
para llegar a alguna casa o aldea a predicar el Evangelio.
Incluso cuando fue colocado como confesor en Krishnagar, venía
a  confesarse  con  nosotros  durante  el  sofocante  calor  de
después de comer. Una vez le dije: “¿Por qué viene a esta
hora?”  Y  él:  “En  la  pasión,  Jesús  no  eligió  su  hora
conveniente cuando era conducido por Anás o Caifás o Pilato.
Tuvo  que  hacerlo  incluso  contra  su  propia  voluntad,  para
cumplir la voluntad del Padre”.
            No evangelizó por proselitismo, sino por
atracción. Era su comportamiento lo que atraía a la gente. Su
entrega y su amor hacían que la gente dijera que el padre
Francisco era la verdadera imagen del Jesús que predicaba. Su
amor a Dios le llevaba a buscar la unión íntima con Él, a
recogerse en oración, a evitar todo lo que pudiera desagradar
a Dios. Sabía que sólo se conoce a Dios a través de la
caridad. Decía: ‘Ama a Dios, no le desagrades'».

            Si hubo un sacramento en el que el padre Francisco
sobresalió  heroicamente,  fue  en  la  administración  del
sacramento de la Reconciliación. Para cualquier persona de
nuestra diócesis de Krishnagar decir Padre Francisco es decir
el hombre de Dios que mostró la paternidad del Padre en el
perdón, especialmente en el confesionario. Los últimos 40 años
de su vida los pasó más en el confesionario que en cualquier
otro  ministerio:  horas  y  horas,  especialmente  en  la
preparación de fiestas y solemnidades. Así toda la noche de
Navidad  y  Pascua  o  fiestas  patronales.  Siempre  estaba
puntualmente presente en el confesionario todos los días, pero
sobre todo los domingos antes de las misas o las vísperas de



las fiestas y los sábados. Después acudía a otros lugares
donde era confesor habitual. Esta era una tarea muy querida
para  él  y  muy  esperada  por  todos  los  religiosos  de  la
diócesis, a los que acudía semanalmente. Su confesionario era
siempre el más concurrido y deseado. Sacerdotes, religiosos,
gente corriente: parecía como si el padre Francisco conociera
personalmente  a  todo  el  mundo,  tan  pertinente  era  en  sus
consejos  y  amonestaciones.  Yo  mismo  me  maravillaba  de  la
sabiduría de sus advertencias cuando me confesaba con él. De
hecho, el siervo de Dios fue mi confesor durante toda su vida,
desde que era misionero en las aldeas hasta el final de sus
días. Yo solía decirme: “Eso es justo lo que quería oír de
él…”. Monseñor Morrow, que se confesaba regularmente con él,
lo consideraba su guía espiritual, afirmando que el padre
Francisco era guiado por el Espíritu Santo en sus consejos y
que  su  santidad  personal  compensaba  su  falta  de  dones
naturales.

            La confianza en la misericordia de Dios era un
tema casi recurrente en sus conversaciones, y lo utilizaba
bien  como  confesor.  Su  ministerio  confesional  era  un
ministerio  de  esperanza  para  sí  mismo  y  para  los  que  se
confesaban con él. Sus palabras inspiraban esperanza a todos
los que acudían a él. «En el confesionario, el siervo de Dios
era  el  sacerdote  modelo,  famoso  por  administrar  este
sacramento.  El  siervo  de  Dios  estaba  siempre  enseñando,
tratando de conducir a todos a la salvación eterna… Al siervo
de Dios le gustaba dirigir sus oraciones al Padre que está en
los cielos, y también enseñaba a la gente a ver en Dios al
Padre  bueno.  Especialmente  a  los  que  tenían  dificultades,
incluso  espirituales,  y  a  los  pecadores  arrepentidos,  les
recordaba que Dios es misericordioso y que siempre hay que
confiar en Él. El siervo de Dios aumentó sus oraciones y
mortificaciones para descontar sus infidelidades, como dijo,
“y por los pecados del mundo”.

            Elocuentes fueron las palabras del padre Rosario



Stroscio, superior religioso, que concluía así el anuncio de
la muerte del padre Francesco: «Quienes conocieron al padre
Francesco  recordarán  siempre  con  cariño  las  pequeñas
advertencias y exhortaciones que solía hacer en confesión. Con
su vocecita tan débil, pero tan llena de ardor: ‘Amemos a las
almas,  trabajemos  sólo  por  las  almas….  Acerquémonos  a  la
gente… Tratemos con ellos de tal manera que la gente entienda
que les amamos…». Toda su vida fue un magnífico testimonio de
la técnica más fecunda del ministerio sacerdotal y de la labor
misionera. Podemos resumirla en la sencilla expresión: «¡Para
ganar almas para Cristo no hay medio más poderoso que la
bondad y el amor!»».

5. Amó a Dios y amó al prójimo por amor de Dios: ¡Pon amor!
¡Pon amor!
            A Ciccilluzzo, un nombre de familia, que ayudaba
en el campo cuidando pavos y haciendo otros trabajos propios
de su corta edad, su madre Catalina solía repetirle: “¡Pon
amor! ¡Pon amor!”
            “El padre Francisco lo daba todo a Dios, porque
estaba convencido de que habiéndoselo consagrado todo como
religioso  y  sacerdote  misionero,  Dios  tenía  pleno  derecho
sobre él. Cuando le preguntamos por qué no volvía a casa (a
Italia), nos contestó que ahora se había entregado enteramente
a Dios y a nosotros”. Su ser sacerdote era todo para los
demás: “Soy sacerdote para el bien de mi prójimo. Este es mi
primer deber”. Se sentía deudor de Dios en todo, es más, todo
pertenecía a Dios y al prójimo, mientras que él se había
entregado totalmente, sin reservarse nada para sí mismo: el
padre Francisco agradecía continuamente al Señor por haberle
elegido para ser sacerdote misionero. Demostró este sentido de
gratitud hacia todos los que habían hecho algo por él, incluso
los más pobres.
            Dio ejemplos extraordinarios de fortaleza
adaptándose a las condiciones de vida de la obra misionera que
se le asignó: una lengua nueva y difícil, que intentó aprender
bastante bien, porque era la manera de comunicarse con su



pueblo; un clima muy duro, el de Bengala, tumba de tantos
misioneros, que aprendió a soportar por amor a Dios y a las
almas; viajes apostólicos a pie por zonas desconocidas, con el
riesgo de encontrarse con animales salvajes.

            Fue un misionero y evangelizador incansable en una
zona muy difícil como Krishnagar -que quiso transformar en
Crist-nagar, la ciudad de Cristo-, donde las conversiones eran
difíciles, por no hablar de la oposición de protestantes y
miembros de otras religiones. Para administrar los sacramentos
se enfrentaba a todos los peligros posibles: lluvia, hambre,
enfermedades, bestias salvajes, gente malintencionada. He oído
a  menudo  el  episodio  del  padre  Francisco,  que  una  noche,
mientras llevaba el Santísimo Sacramento a un enfermo, se
encontró con un tigre agazapado en el camino por donde él y
sus  compañeros  tenían  que  pasar…  Como  los  compañeros
intentaban huir, el siervo de Dios ordenó al tigre: “¡Deja
pasar  a  tu  Señor!”;  y  el  tigre  se  alejó.  He  oído  otros
ejemplos similares sobre el siervo de Dios, que muchas veces
viajaba  a  pie  de  noche.  Una  vez  le  atacó  una  banda  de
bandidos, creyendo que obtendrían algo de él. Pero cuando le
vieron así desprovisto de todo, excepto de lo que llevaba, se
excusaron y le acompañaron hasta la siguiente aldea”.
            Su vida de misionero fue un constante viajar: en
bicicleta, a caballo y la mayor parte del tiempo a pie. Este
caminar  a  pie  es  quizá  la  actitud  que  mejor  retrata  al
misionero incansable y el signo del auténtico evangelizador:
“¡Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero de
buenas nuevas que anuncia la paz, del mensajero de bienes que
anuncia la salvación!” (Is 52,7)

6. Ojos claros vueltos al cielo
            “Observando el rostro sonriente del siervo de Dios
y mirando sus ojos claros y vueltos al cielo, uno pensaba que
no era de aquí, sino del cielo”. Al verle, desde la primera
vez, muchos referían una impresión inolvidable de él: sus ojos
brillantes  que  mostraban  un  rostro  lleno  de  sencillez  e



inocencia y su larga y venerable barba recordaban la imagen de
una persona llena de bondad y compasión. Un testigo declaró:
“El padre Francisco era un santo. No sé emitir un juicio, pero
creo que no se encuentran personas así. Éramos pequeños, pero
hablaba  con  nosotros,  nunca  despreció  a  nadie.  No  hacía
diferencias entre musulmanes y cristianos. Padre se dirigía a
todos por igual y cuando estábamos juntos nos trataba a todos
por igual. Nos daba consejos de niños: “Obedeced a vuestros
padres, haced bien los deberes, quereos como hermanos. Luego
nos daba pequeños caramelos: en sus bolsillos siempre había
algo para nosotros”.

            El padre Francisco manifestaba su amor a Dios
sobre todo a través de la oración, que parecía ininterrumpida.
Siempre se le veía mover los labios en oración. Incluso cuando
hablaba con la gente, mantenía siempre la mirada alta, como si
estuviera viendo a su interlocutor. Lo que más impresionaba a
la  gente  era  la  capacidad  del  Padre  Convertini  de  estar
totalmente centrado en Dios y, al mismo tiempo, en la persona
que tenía delante, mirando con ojos sinceros al hermano que
encontraba en su camino: “Tenía, sin ninguna duda, la mirada
fija en el rostro de Dios. Era un rasgo indeleble de su alma,
una concentración espiritual de un nivel impresionante. Te
seguía con atención y te respondía con gran precisión cuando
le hablabas. Sin embargo, sentías que estaba “en otra parte”,
en otra dimensión, en diálogo con el Otro”.

            A la conquista de la santidad animaba a los demás,
como en el caso de su primo Lino Palmisano, que se preparaba
para el sacerdocio: “Me alegra mucho saber que ya te estás
formando; esto también pasará pronto, si sabes aprovechar las
gracias del Señor que Él te dará cada día, para transformarte
en un santo cristiano de buen sentido. Te esperan los estudios
más satisfactorios de teología, que alimentarán tu alma con el
Espíritu de Dios, que te ha llamado a ayudar a Jesús en su
apostolado. No pienses en los demás, sino sólo en ti, en cómo
llegar a ser un santo sacerdote como Don Bosco. Don Bosco



también dijo en su tiempo: los tiempos son difíciles, pero
nosotros  puf,  puf,  seguiremos  adelante  incluso  a
contracorriente. Era la madre celestial que le decía: infirma
mundi elegit Deus. No te preocupes, yo te ayudaré. Querido
hermano, el corazón, el alma de un santo sacerdote a los ojos
del Señor vale más que todos los miembros, se acerca el día de
tu sacrificio junto con el de Jesús en el altar, prepárate.
Nunca te arrepentirás de ser generoso con Jesús y con tus
Superiores.  Confía  en  ellos,  te  ayudarán  a  superar  las
pequeñas  dificultades  del  día  que  tu  alma  bella  pueda
encontrar. Me acordaré de ti en la Santa Misa de cada día,
para que también tú puedas un día ofrecerte enteramente al
Buen Dios».

Conclusión
            Como al principio, así también al final de este
breve excursus sobre el perfil virtuoso del Padre Convertini,
he aquí un testimonio que resume lo que se ha presentado.
            “Una de las figuras pioneras que me impresionó
profundamente fue la del Venerable Padre Francesco Convertini,
celoso apóstol del amor cristiano, que supo llevar la noticia
de la Redención a las iglesias, a las zonas parroquiales, a
los callejones y chozas de los refugiados y a todo aquel que
encontraba, consolando, aconsejando, ayudando con su exquisita
caridad: un verdadero testigo de las obras de misericordia
corporales  y  espirituales,  por  las  que  seremos  juzgados:
siempre dispuesto y celoso en el ministerio del sacramento del
perdón.  Cristianos  de  todas  las  confesiones,  musulmanes  e
hindúes, acogieron con alegría y prontitud al que llamaban el
hombre de Dios. Supo llevar a cada uno el verdadero mensaje de
amor, que Jesús predicó y trajo a esta tierra: con el contacto
evangélico directo y personal, para jóvenes y mayores, niños y
niñas, pobres y ricos, autoridades y parias (marginados), es
decir,  el  último  y  más  despreciado  peldaño  del  desecho
(sub)humano. Para mí y para muchos otros, fue una experiencia
estremecedora que me ayudó a comprender y vivir el mensaje de
Jesús: “Amaos los unos a los otros como yo os he amado”.



            La última palabra corresponde al Padre Francisco,
como legado que nos deja a cada uno de nosotros. El 24 de
septiembre de 1973, escribiendo a sus parientes de Krishnagar,
el misionero quiere implicarlos en la obra en favor de los no
cristianos  que  realiza  con  dificultad  desde  su  última
enfermedad, pero siempre con celo: “Después de seis meses en
el hospital, mi salud está un poco débil, me siento como una
piñata rota y remendada. Sin embargo, Jesús misericordioso me
ayuda milagrosamente en su trabajo por las almas. Dejo que me
lleve a la ciudad y vuelvo a pie, después de dar a conocer a
Jesús y nuestra santa religión. Terminadas mis confesiones en
casa, voy entre los paganos, que son mucho mejores que algunos
cristianos.  Afectuosamente  suyo  en  el  Corazón  de  Jesús,
Sacerdote Francesco”.

Los chicos del cementerio
El drama de los jóvenes abandonados sigue resonando en el
mundo  contemporáneo.  Las  estadísticas  hablan  de  unos  150
millones  de  jóvenes  obligados  a  vivir  en  la  calle,  una
realidad  que  se  manifiesta  de  forma  dramática  también  en
Monrovia, capital de Liberia. Con motivo de la fiesta de San
Juan  Bosco,  en  Viena,  se  llevó  a  cabo  una  campaña  de
sensibilización promovida por Jugend Eine Welt, una iniciativa
que puso de relieve no solo la situación local, sino también
las dificultades encontradas en países lejanos, como Liberia,
donde el salesiano Lothar Wagner dedica su vida a dar una
esperanza a estos jóvenes.

Lothar Wagner: un salesiano que dedica su vida a los chicos de
la calle en Liberia
Lothar Wagner, salesiano coadjutor alemán, ha dedicado más de
veinte años de su vida al apoyo de los chicos en África
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Occidental.  Después  de  haber  madurado  experiencias
significativas en Ghana y Sierra Leona, en los últimos cuatro
años se ha concentrado con pasión en Liberia, un país marcado
por conflictos prolongados, crisis sanitarias y devastaciones
como la epidemia de Ébola. Lothar se ha hecho portavoz de una
realidad a menudo ignorada, donde las cicatrices sociales y
económicas comprometen las oportunidades de crecimiento para
los jóvenes.

Liberia, con una población de 5,4 millones de habitantes, es
un  país  en  el  que  la  pobreza  extrema  se  acompaña  de
instituciones  frágiles  y  una  corrupción  generalizada.  Las
consecuencias  de  décadas  de  conflictos  armados  y  crisis
sanitarias han dejado el sistema educativo entre los peores
del mundo, mientras que el tejido social se ha desgastado bajo
el  peso  de  dificultades  económicas  y  falta  de  servicios
esenciales.  Muchas  familias  no  consiguen  garantizar  a  sus
hijos  las  necesidades  primarias,  empujando  así  a  un  gran
número de jóvenes a buscar refugio en la calle.

En particular, en Monrovia, algunos chicos encuentran refugio
en los lugares más inesperados: los cementerios de la ciudad.
Conocidos  como  «chicos  del  cementerio»,  estos  jóvenes,
privados de una vivienda segura, se refugian entre las tumbas,
lugar que se convierte en símbolo de un abandono total. Dormir
al aire libre, en los parques, en los vertederos, incluso en
las alcantarillas o dentro de tumbas, se ha convertido en el
trágico refugio cotidiano para quien no tiene otra opción.

“Es  realmente  muy  conmovedor  cuando  se  camina  por  el
cementerio  y  se  ven  chicos  que  salen  de  las  tumbas.  Se
acuestan con los muertos porque ya no tienen un lugar en la
sociedad. Una situación así es escandalosa”.

Un enfoque múltiple: del cementerio a las celdas de detención
No solo los chicos de los cementerios están en el centro de la
atención de Lothar. El salesiano se dedica también a otra
realidad dramática: la de los detenidos menores de edad en las



prisiones liberianas. La prisión de Monrovia, construida para
325 detenidos, alberga hoy a más de 1.500 prisioneros, entre
ellos muchos jóvenes encarcelados sin una acusación formal.
Las celdas, extremadamente superpobladas, son un claro ejemplo
de cómo la dignidad humana es a menudo sacrificada.

“Falta comida, agua limpia, estándares higiénicos, asistencia
médica  y  psicológica.  El  hambre  constante  y  la  dramática
situación  espacial  a  causa  de  la  superpoblación  debilitan
enormemente la salud de los chicos. En una pequeña celda,
proyectada  para  dos  detenidos,  están  encerrados  ocho-diez
jóvenes. Se duerme por turnos, porque esta dimensión de la
celda ofrece espacio solo de pie a sus numerosos habitantes”.

Para hacer frente a esta situación, organiza visitas diarias
en la prisión, llevando agua potable, comidas calientes y un
apoyo psicosocial que se convierte en un ancla de salvación.
Su  presencia  constante  es  fundamental  para  tratar  de
restablecer un diálogo con las autoridades y las familias,
sensibilizando también sobre la importancia de tutelar los
derechos de los menores, a menudo olvidados y abandonados a un
destino infausto. «No los dejamos solos en su soledad, sino
que tratamos de donarles una esperanza», subraya Lothar con la
firmeza de quien conoce el dolor cotidiano de estas jóvenes
vidas.

Una jornada de sensibilización en Viena
El apoyo a estas iniciativas pasa también por la atención
internacional. El 31 de enero, en Viena, Jugend Eine Welt
organizó  una  jornada  dedicada  a  evidenciar  la  precaria
situación de los chicos de la calle, no solo en Liberia, sino
en todo el mundo. Durante el evento, Lothar Wagner compartió
sus  experiencias  con  estudiantes  y  participantes,
involucrándolos en actividades prácticas -como el uso de una
cinta de señalización para simular las condiciones de una
celda superpoblada- para hacer comprender en primera persona
las  dificultades  y  la  angustia  de  los  jóvenes  que  viven



cotidianamente  en  espacios  mínimos  y  en  condiciones
degradantes.

Además de las emergencias cotidianas, el trabajo de Lothar y
de sus colaboradores se concentra también en intervenciones a
largo  plazo.  Los  misioneros  salesianos,  de  hecho,  están
comprometidos en programas de rehabilitación que van desde el
apoyo educativo a la formación profesional para los jóvenes
detenidos,  hasta  la  asistencia  legal  y  espiritual.  Estas
intervenciones miran a reintegrar a los chicos en la sociedad
una vez liberados, ayudándolos a construir un futuro digno y
lleno de posibilidades. El objetivo es claro: ofrecer no solo
una ayuda inmediata, sino crear un camino que consienta a los
jóvenes desarrollar sus propias potencialidades y contribuir
activamente al renacimiento del país.

Las iniciativas se extienden también a la construcción de
centros de formación profesional, escuelas y estructuras de
acogida, con la esperanza de ampliar el número de jóvenes
beneficiarios y garantizar un apoyo constante, día y noche. El
testimonio de éxito de muchos ex “chicos del cementerio” -
algunos  de  los  cuales  se  han  convertido  en  profesores,
médicos, abogados y empresarios- es la confirmación tangible
de que, con el apoyo adecuado, la transformación es posible.

A pesar del compromiso y la dedicación, el camino está plagado
de obstáculos: la burocracia, la corrupción, la desconfianza
de los chicos y la falta de recursos representan desafíos
cotidianos. Muchos jóvenes, marcados por abusos y explotación,
tienen dificultades para confiar en los adultos, haciendo aún
más ardua la tarea de instaurar una relación de confianza y de
oferta de un apoyo real y duradero. Sin embargo, cada pequeño
éxito  -cada  joven  que  recupera  la  esperanza  y  empieza  a
construir un futuro- confirma la importancia de este trabajo
humanitario.

El  camino  emprendido  por  Lothar  y  por  sus  colaboradores
testimonia que, a pesar de las dificultades, es posible hacer



la diferencia en la vida de los chicos abandonados. La visión
de una Liberia en la que cada joven pueda realizar su propio
potencial  se  traduce  en  acciones  concretas,  desde  la
sensibilización  internacional  a  la  rehabilitación  de  los
detenidos, pasando por programas educativos y proyectos de
acogida. El trabajo, impregnado de amor, solidaridad y una
presencia constante, representa un faro de esperanza en un
contexto en el que la desesperación parece prevalecer.
En  un  mundo  marcado  por  el  abandono  y  la  pobreza,  las
historias de renacimiento de los chicos de la calle y de los
jóvenes detenidos son una invitación a creer que, con el apoyo
adecuado, cada vida puede resurgir. Lothar Wagner continúa
luchando para garantizar a estos jóvenes no solo un refugio,
sino también la posibilidad de reescribir su propio destino,
demostrando  que  la  solidaridad  puede  realmente  cambiar  el
mundo.

La historia de las misiones
salesianas (1/5)
El 150º aniversario de las misiones salesianas se celebrará el
11 de noviembre de 2025. Creemos que puede ser interesante
contar  a  nuestros  lectores  una  breve  historia  de  los
antecedentes y las primeras etapas de lo que sería una suerte
de epopeya misionera salesiana en la Patagonia. Lo hacemos en
cinco episodios, con la ayuda de fuentes inéditas que nos
permiten  corregir  las  muchas  inexactitudes  pasadas  en  la
historia.

            Despejemos el campo de inmediato: se dice y se
escribe  que  Don  Bosco  quiso  partir  a  las  misiones  siendo
seminarista y joven sacerdote. Esto no está documentado. Si
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como  estudiante  de  17  años  (1834)  solicitó  entrar  en  las
misiones de los frailes franciscanos reformados del Convento
de los Ángeles de Chieri, la petición se hizo, al parecer,
principalmente por motivos económicos. Si diez años más tarde
(1844), cuando dejó el “Convito Eclesiástico» de Turín, estuvo
tentado de entrar en la Congregación de los Oblatos de la
Virgen  María,  a  los  que  acababan  de  confiar  misiones  en
Birmania (Myanmar), sin embargo, es cierto que, para aquella
misión, para la que quizás había emprendido también algún
estudio de lenguas extranjeras, era para el joven sacerdote
Bosco  sólo  una  de  las  posibilidades  de  apostolado  que  se
abrían ante él. En ambos casos Don Bosco siguió inmediatamente
el consejo, primero, de don Comollo de entrar en el seminario
diocesano y, después, de don Cafasso, de seguir dedicándose a
los jóvenes de Turín. Incluso en los veinte años que van de
1850 a 1870, ocupado como estaba en proyectar la continuidad
de su “obra de los Oratorios”, en dar fundamento jurídico a la
sociedad  salesiana  que  estaba  creando,  y  en  la  formación
espiritual  y  pedagógica  de  los  primeros  salesianos,  todos
jóvenes de su Oratorio, no estaba ciertamente en condiciones
de dar continuidad a ninguna aspiración misionera personal o
de sus mismos “hijos”. Ni siquiera una sombra de ir él o los
salesianos a la Patagonia, aunque esté escrito en el papel o
en la web.

Aumentar la sensibilidad misionera
            Esto no quita la sensibilidad misionera en Don
Bosco, probablemente reducida a tenues insinuaciones y vagas
aspiraciones en los años de su formación sacerdotal y de su
primer sacerdocio, se agudizará considerablemente con el paso
de los años. La lectura de los Anales de la Propagación de la
Fe  le  proporcionó  una  buena  información  sobre  el  mundo
misionero, hasta el punto de que extrajo de ellos episodios
para algunos de sus libros y elogió al Papa Gregorio XVI, que
alentó la difusión del Evangelio hasta los últimos rincones de
la  tierra  y  aprobó  nuevas  Órdenes  religiosas  con  fines
misioneros. Don Bosco pudo recibir una considerable influencia



del canónigo G. Ortalda, director del Consejo diocesano de la
Asociación  Propaganda  Fide  durante  30  años  (1851-1880)  y
también promotor de las “Escuelas Apostólicas” (una especie de
seminario menor para vocaciones misioneras). En diciembre de
1857 había lanzado también el proyecto de una Exposición en
favor de las Misiones Católicas confiadas a los seiscientos
Misioneros  Sardos.  Don  Bosco  estaba  bien  informado  al
respecto.
            El interés misionero creció en él en 1862 con
ocasión  de  la  solemne  canonización  en  Roma  de  los  26
protomártires  japoneses  y  en  1867  con  ocasión  de  la
beatificación  de  más  de  doscientos  mártires  japoneses,
celebrada también con solemnidad en Valdocco. También en la
ciudad pontificia, durante sus largas estancias de 1867, 1869
y 1870, pudo ver otras iniciativas misioneras locales, como la
fundación del Seminario Pontificio de los Santos Apóstoles
Pedro y Pablo para las misiones extranjeras.
            El Piamonte, con casi el 50% de los misioneros
italianos (1500 con 39 obispos), estaba a la vanguardia en
este campo y el franciscano monseñor Luigi Celestino Spelta,
vicario apostólico de Hupei, visitó Turín en noviembre de
1859. No visitó el Oratorio, en cambio lo hizo Don Daniele
Comboni en diciembre de 1864, quien en Turín publicó su Plan
de Regeneración para África con el intrigante proyecto de
evangelizar África a través de los africanos.
            Don Bosco tuvo un intercambio de ideas con él, que
en 1869 intentó, sin éxito, asociarle a su proyecto y al año
siguiente le invitó a enviar algunos sacerdotes y laicos para
dirigir un instituto en El Cairo y prepararlo así para las
misiones en África, en cuyo centro contaba con confiar a los
Salesianos un Vicariato apostólico. En Valdocco, la petición,
que  no  fue  concedida,  fue  sustituida  por  la  voluntad  de
aceptar muchachos para ser educados para las misiones. Allí,
sin embargo, el grupo de argelinos recomendado por monseñor
Charles Martial Lavigerie encontró dificultades, por lo que
fueron enviados a Niza Marítima, Francia. La petición en 1869
del mismo arzobispo para tener ayudantes salesianos en un



orfanato en Argel en tiempos de emergencia no fue concedida.
Del mismo modo, la petición del misionero bresciano Giovanni
Bettazzi  de  enviar  salesianos  para  dirigir  un  prometedor
instituto de artes y oficios, así como un pequeño seminario
menor,  en  la  diócesis  de  Savannah  (Georgia,  EE.UU.)  fue
suspendida a partir de 1868. También podían ser atractivas las
propuestas de otros, ya fuera para dirigir obras educativas en
“territorios de misión”, ya para la acción directa in partibus
infidelium, pero Don Bosco nunca renunciaría ni a su plena
libertad  de  acción  -que  quizá  veía  comprometida  por  las
propuestas de otros que había recibido- ni sobre todo a su
peculiar  trabajo  con  los  jóvenes,  para  los  que  en  aquel
momento estaba muy ocupado desarrollando la recién aprobada
sociedad salesiana (1869) más allá de las fronteras de Turín y
Piamonte.  En  resumen,  hasta  1870  Don  Bosco,  aunque
teóricamente sensible a las necesidades misioneras, cultivaba
otros proyectos a nivel nacional.

Cuatro años de peticiones incumplidas (1870-1874)
            El tema misionero y las importantes cuestiones
relacionadas  con  él  fueron  objeto  de  atención  durante  el
Concilio  Vaticano  I  (1868-1870).  Si  el  documento  Super
Missionibus Catholicis nunca fue presentado en la asamblea
general, la presencia en Roma de 180 obispos de “tierras de
misión” y la información positiva sobre el modelo salesiano de
vida  religiosa,  difundida  entre  ellos  por  algunos  obispos
piamonteses, dieron a Don Bosco la oportunidad de conocer a
muchos de ellos y también de ser contactado por ellos, tanto
en Roma como en Turín.
            Aquí, el 17 de noviembre de 1869, fue recibida la
delegación chilena, con el arzobispo de Santiago y el obispo
de Concepción. En 1870 fue el turno de Mons. D. Barbero,
Vicario Apostólico en Hyderabad (India), ya conocido de Don
Bosco, que le preguntó por las monjas disponibles para la
India. En julio de 1870 llegó a Valdocco el dominico Mons. G.
Sadoc Alemany, Arzobispo de San Francisco en California (USA),
que pidió y obtuvo a los Salesianos para un hospicio con



escuela  profesional  (que  nunca  se  construyó).  También
visitaron Valdocco el franciscano Mons. L. Moccagatta, Vicario
Apostólico de Shantung (China) y su hermano Mons. Eligio Cosi,
más  tarde  su  sucesor.  En  1873  fue  el  turno  de  Mons.  T.
Raimondi, de Milán, que ofreció a Don Bosco la posibilidad de
ir a dirigir escuelas católicas en la Prefectura Apostólica de
Hong  Kong.  Las  negociaciones,  que  duraron  más  de  un  año,
quedaron estancadas por diversos motivos, al igual que en 1874
también quedó sobre el papel el proyecto de un nuevo seminario
del P. Bertazzi para Savannah (EEUU). Lo mismo ocurrió en
aquellos años con las fundaciones misioneras en Australia e
India, para las que Don Bosco inició negociaciones de manera
individual con obispos, que a veces daba por concluidas ante
la  Santa  Sede,  cuando  en  realidad  eran  sólo  proyectos  en
marcha.
            En aquellos primeros años setenta, con un personal
formado  con  algo  más  de  dos  docenas  de  personas  (entre
sacerdotes, clérigos y coadjutores), un tercio de ellos con
votos temporales, repartidos en seis casas habría sido difícil
para Don Bosco enviar a algunos de ellos a tierras de misión.
Tanto más cuanto que las misiones extranjeras que se le habían
ofrecido hasta entonces fuera de Europa presentaban serias
dificultades de lengua, cultura y tradiciones no románicas, y
el intento, ya antiguo, de contar con personal joven de lengua
inglesa, incluso con la ayuda del rector del colegio irlandés
de Roma, monseñor Toby Kirby, había fracasado.

(continuación)

Foto de época: el puerto de Génova, 14 de noviembre de 1877.



El  Siervo  de  Dios  Andrej
Majcen:  un  salesiano  todo
para los jóvenes
Este año se cumple el 25 aniversario del paso a la eternidad
del Siervo de Dios P. Andrej Majcen. Profesor en Radna, llegó
a las filas de los Salesianos por amor a los jóvenes. Una vida
de entrega.

Lo primero es que don Andrej amaba mucho a los jóvenes: por
ellos consagró su vida a Dios como salesiano, como sacerdote,
como misionero. Ser salesiano no significa sólo dar la vida a
Dios: significa dar la vida por los jóvenes. Por eso, sin los
jóvenes,  don  Andrej  Majcen  no  habría  sido  salesiano,
sacerdote, misionero: por los jóvenes hizo opciones exigentes,
aceptando  condiciones  de  pobreza,  penurias,  preocupaciones,
para que «sus muchachos» encontraran un techo, un plato que
les  llenara  el  estómago  y  una  luz  que  les  guiara  en  la
existencia.
Así pues, el primer mensaje es que el padre Majcen ama a los
jóvenes e intercede por ellos.

El segundo es que Andrej era un joven capaz de escuchar.
Nacido en 1904, aún niño durante la Primera Guerra Mundial,
enfermo y pobre, marcado por la muerte de un hermano pequeño,
Andrej guardaba en su corazón grandes deseos y sobre todo
muchas preguntas: estaba abierto a la vida y quería comprender
por qué merecía ser vivida. Nunca descartó las preguntas y
siempre se empeñó en buscar respuestas, incluso en entornos
distintos al suyo, sin cerrazones ni prejuicios. Al mismo
tiempo, Andrej era dócil: prestaba atención a lo que le decían
y  preguntaban  su  madre,  su  padre,  sus  educadores…  Andrej
confiaba en que los demás pudieran tener algunas respuestas a
sus preguntas y que en sus sugerencias no hubiera un deseo de
sustituirle, sino de indicarle una dirección que luego él
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seguiría en su propia libertad y por su propio pie.
Su papá, por ejemplo, le aconsejó que fuera siempre bueno con
todo el mundo y que nunca se arrepentiría. Trabajó para el
juzgado, se ocupó de casos testamentarios, de muchas cosas
difíciles en las que la gente suele pelearse y hasta los lazos
más sagrados se ven ofendidos. De su papá, Andrej aprendió a
ser bueno, a traer la paz, a reconciliar las tensiones, a no
juzgar,  a  estar  en  el  mundo  (con  sus  tensiones  y
contradicciones) como una persona justa. Andrej escuchaba a su
papá y confiaba en él.

Su mamá era una gran mujer de oración (Andrej la consideraba
una religiosa en el mundo y le confiaba que no había alcanzado
su devoción ni siquiera como religiosa). En su adolescencia,
cuando podría haber perdido el contacto con las ideas y las
ideologías, ella le pedía que fuera a la iglesia unos momentos
cada día. Nada en particular, ni demasiado tiempo: “Cuando
vayas a la escuela, no olvides entrar un momento en la iglesia
franciscana.Puedes entrar por una puerta y salir por la otra;
haces la señal de la cruz con agua bendita, rezas una breve
oración y te encomiendas a María”. Andrej obedeció a su madre
y todos los días acudía a saludar a María a la iglesia, a
pesar de que «ahí fuera» le esperaban muchos compañeros y
animados  debates.  Andrej  escuchó  y  confió  en  su  madre,  y
descubrió que ahí estaban las raíces de muchas cosas, había un
vínculo con María que le acompañaría para siempre. Son estas
pequeñas  gotas  las  que  cavan  grandes  profundidades  en
nosotros,  ¡casi  sin  darnos  cuenta!

Un profesor le invitó a ir a la biblioteca y allí le dieron un
libro con los Aforismos de Th.G. Masaryk: político, hombre de
gobierno, hoy diríamos un “laico”. Andrej leyó ese libro y fue
decisivo  para  su  crecimiento.  Allí  descubrió  lo  que
significaba un cierto trabajo sobre sí mismo, la formación del
carácter, el compromiso. Andrej escuchó los consejos y escuchó
a Masaryk, sin dejarse influir demasiado por su “Currículum”,
sino viendo lo bueno incluso en alguien alejado de la forma de



pensar católica de su propia familia. Descubrió que existen
valores  humanos  universales  y  que  hay  una  dimensión  de
compromiso y seriedad que es “terreno común” para todos.

Profesor en los Salesianos, en Radna, el joven Majcen escuchó
por fin a quienes -de distintas maneras- le dieron la idea de
una posible consagración. Había muchas razones por las que
Andrej podría haberse echado atrás: la inversión de la familia
en su educación; el trabajo que había encontrado sólo unos
meses  antes;  tener  que  dejarlo  todo  y  exponerse  a  una
incertidumbre total si fracasaba… Era en aquel momento un
joven que miraba hacia el futuro, que no se había planteado
aquella  propuesta.  Al  mismo  tiempo,  buscaba  algo  más  y
diferente y, como hombre y como maestro, se dio cuenta de que
los Salesianos no sólo enseñaban, sino que orientaban a Jesús,
Maestro de Vida. La pedagogía de Don Bosco era para él esa
“pieza”  que  le  faltaba.  Andrej  escuchó  la  propuesta
vocacional, afrontó una dura lucha durante la oración, de
rodillas, y decidió solicitar la admisión al noviciado: no
dejó pasar mucho tiempo, pero pensó seriamente, rezó y dijo
que  sí.  No  dejó  pasar  la  oportunidad,  no  dejó  pasar  el
momento…: escuchó, confió, decidió aceptando y sabiendo tan
poco de lo que se iba a encontrar.
A menudo todos creemos que nos vemos bien en nuestra propia
vida, que tenemos las claves de ella, su secreto: a veces, sin
embargo, son precisamente los demás los que nos invitan a
enderezar  la  mirada,  el  oído  y  el  corazón,  mostrándonos
caminos hacia los que nunca habríamos ido por nuestra cuenta.
Si  estas  personas  son  buenas  y  quieren  nuestro  bien,
obedecerlas  es  importante:  ahí  reside  el  secreto  de  la
felicidad.  Don  Majcen  confió,  no  desperdició  años,  no
desperdició la vida… Dijo sí. Decidir a tiempo era también el
gran secreto recomendado por Don Bosco.

Lo tercero es que Andrej Majcen se dejaba sorprender. Siempre
acogió bien las sorpresas, las propuestas y los cambios: el
encuentro con los Salesianos, por ejemplo; luego el encuentro



con un misionero que le hizo arder en deseos de poder gastarse
por los demás en una tierra lejana. También recibió algunas
sorpresas no tan buenas: va a China y allí está el comunismo;
le echan, entra en Vietnam del Norte y el comunismo también
hace daño allí; le echan, sigue hacia el sur, luego llega a
Vietnam del Sur; pero el comunismo también llega a esa zona y
le echan otra vez (¡parece una película de acción, con una
larga persecución con sirenas ululando!). Vuelve a casa, a su
querida Eslovenia, y -entretanto- allí se establece el régimen
comunista, hay persecución de la Iglesia. ¿Qué es esto? ¿Una
broma? Andrej no se quejó. Vivió durante décadas en países en
guerra  o  en  situaciones  de  riesgo,  con  persecuciones,
emergencias, lutos… Durmió durante más de veinte años mientras
al otro lado de la ventana, allí, disparaban… Otras veces
lloraba… Sin embargo -aunque tenía puestos de responsabilidad
y tantas vidas que salvar- casi siempre estaba sereno, con una
hermosa sonrisa, tanta alegría y amor en su corazón. ¿Cómo lo
hacía?
No ponía su corazón en los acontecimientos externos, en las
cosas, en lo que no se puede controlar o.… en sus propios
planes (“tiene que ser así porque yo lo he decidido”: cuando
«no es así» entras en crisis). Había puesto su corazón en
Dios, en la Congregación y en sus queridos jóvenes. Entonces
era verdaderamente libre, el mundo podía caer, pero las raíces
estaban a salvo. Las raíces estaban en las relaciones, en una
buena manera de gastarse por los demás; los cimientos estaban
en algo que no pasa.
Tantas veces, basta con que nos muevan una pequeña cosa para
que  nos  enfademos  porque  no  está  de  acuerdo  con  nuestras
necesidades, deseos, planes o expectativas. Andrej Majcen me
dice, nos dice: “¡sé libre!”, “confía tu corazón a quien no te
lo  robará  ni  lo  dañará”,  “¡construye  sobre  algo  que
permanecerá para siempre!”, “entonces serás feliz, aunque te
lo quiten todo y siempre tendrás el TODO”.

Lo cuarto es que don Andrej Majcen hacía bien el examen de
conciencia. Cada día se examinaba a sí mismo para ver en qué



había obrado bien, menos bien o mal. Cuando tenía ocasión (es
decir, cuando ya no había bombas cerca de su casa o el Viet
Cong  a  poca  distancia,  etc.)  cogía  un  cuaderno,  anotaba
preguntas, reflexionaba sobre la Palabra de Dios, verificaba
que la había puesto en práctica… Se interrogaba a sí mismo.
Hoy vivimos en una sociedad que da mucha importancia a la
exterioridad:  también  es  un  don  (por  ejemplo,  cuidarse,
vestirse con corrección, presentarse bien), pero no lo es
todo. Hay que escarbar dentro de uno mismo, profundizar -quizá
con la ayuda de alguien.
Andrej siempre ha tenido el valor de mirarse a la cara, de
mirar  dentro  de  su  corazón  y  de  su  conciencia,  de  pedir
perdón. Al hacerlo, se ha encontrado con algunos aspectos poco
bellos de sí mismo, sobre los que trabajar y confiar: pero
también ha visto mucho bien, belleza, pureza, amor que, de
otro modo, habrían permanecido “bajo el radar”.
Muchas veces, ¡hace falta más valor para viajar dentro de uno
mismo que para ir al otro lado del mundo! Don Andrej Majcen
afrontó ambos viajes: desde Eslovenia llegó al Lejano Oriente
y, sin embargo, el itinerario más exigente permaneció siempre
-hasta el final- dentro de su propio corazón.
San Agustín, un joven que buscó la verdad de tantas maneras
antes de encontrarla en la persona de Jesús, dentro de sí
mismo, dice: “Noli foras ire, redi in te ipsum, in interiore
homini habitat veritas” (“No quieras ir fuera, vuelve dentro
de ti, la verdad habita en la interioridad del hombre”).
Y así concluyo con un pequeño ejercicio de latín: una lengua
muy querida por nuestro Andrej y vinculada a su discernimiento
vocacional.  Pero  eso  sería…,  al  menos  por  ahora,  ¡otra
historia!



Entre  la  admiración  y  el
dolor
Hoy me despido por última vez de vosotros desde esta página
del  Boletín  Salesiano.  El  16  de  agosto,  día  en  que
conmemoramos el nacimiento de Don Bosco, termina mi servicio
como Rector Mayor de los Salesianos de Don Bosco.
¡Siempre es un motivo para agradecer, siempre gracias! En
primer  lugar,  a  Dios,  a  la  Congregación  y  a  la  Familia
Salesiana,  a  tantas  personas  queridas  y  amigas,  a  tantos
amigos del carisma de Don Bosco, a los muchos bienhechores.

            También en esta ocasión, mi saludo transmite algo
que he vivido recientemente. De ahí el título de este saludo:
Entre la admiración y el dolor. Os cuento la alegría que llenó
mi corazón en Goma, en la República Democrática del Congo,
herida  por  una  guerra  interminable,  y  la  alegría  y  el
testimonio  que  recibí  ayer.
            Hace tres semanas cuando, después de visitar
Uganda (en el campo de refugiados de Palabek que, gracias a la
ayuda y al trabajo salesiano de los últimos años, ha dejado de
ser un campo de refugiados sudaneses para convertirse en un
lugar donde decenas de miles de personas se han asentado y han
encontrado una nueva vida), atravesé Ruanda y llegué a la
frontera en la región de Goma, una tierra maravillosa, hermosa
y rica en naturaleza (y precisamente por eso tan deseada y
deseable). Pues bien, a causa de los conflictos armados, en
esa región hay más de un millón de desplazados que han tenido
que abandonar sus hogares y sus tierras. También nosotros
tuvimos que dejar la presencia salesiana en Sha-Sha, ocupada
militarmente.
            Este millón de desplazados llegó a la ciudad de
Goma. En Gangi, uno de los distritos, está la obra salesiana
“Don Bosco”. Me sentí inmensamente feliz al ver el bien que se
está haciendo allí. Cientos de niños y niñas tienen un hogar.

https://www.donbosco.press/es/comunicaciones-del-rector-mayor/entre-la-admiracion-y-el-dolor/
https://www.donbosco.press/es/comunicaciones-del-rector-mayor/entre-la-admiracion-y-el-dolor/


Decenas de adolescentes han sido sacados de la calle y viven
en la casa Don Bosco. Allí, a causa de la guerra, encontraron
un hogar 82 recién nacidos y niños y niñas que perdieron a sus
padres  o  fueron  dejados  atrás  (“abandonados”)  porque  sus
padres no podían ocuparse de ellos.
            Y allí, en ese nuevo Valdocco, uno de los muchos
Valdocco que hay en el mundo, una comunidad de tres monjas de
San Salvador, junto con un grupo de señoras, todos sostenidos
por la casa salesiana con ayudas que llegan gracias a la
generosidad de los bienhechores y de la Providencia, cuidan de
estos  pequeños  y  pequeñas.  Cuando  fui  a  visitarlos,  las
hermanas habían vestido a todos de gala, incluso a los niños
que dormían en sus cunas. ¡Cómo no sentir que mi corazón se
llenaba de alegría ante esta realidad de bondad, a pesar del
dolor causado por el abandono y la guerra!
            Pero mi corazón se conmovió cuando conocí a varios
centenares de personas que vinieron a saludarme con ocasión de
mi  visita.  Forman  parte  de  los  32.000  desplazados  que
abandonaron sus hogares y sus tierras a causa de las bombas y
vinieron a buscar refugio. Lo encontraron en los campos y
terrenos de la casa Don Bosco de Gangi. No tienen nada, viven
en  chabolas  de  unos  pocos  metros  cuadrados.  Esta  es  su
realidad. Juntos buscamos cada día la manera de encontrar
comida. ¿Pero saben lo que más me impresionó? Lo que más me
impresionó  fue  que  cuando  estaba  con  estos  cientos  de
personas, en su mayoría ancianos y madres con niños, no habían
perdido su dignidad ni su alegría ni su sonrisa. Me asombró y
me entristeció el corazón tanto sufrimiento y tanta pobreza, a
pesar de que estamos haciendo nuestra parte en nombre del
Señor.

Un concierto extraordinario
            Sentí otra gran alegría al recibir un testimonio
de vida que me hizo pensar en los adolescentes y jóvenes que
están en nuestra presencia, y en tantos hijos de padres que
quizá me estén leyendo y que sienten que sus hijos están
desmotivados, aburridos de la vida, o no tienen pasión por



casi nada. Entre los invitados a nuestra casa estos días se
encontraba una extraordinaria pianista que ha recorrido el
mundo dando conciertos y ha formado parte de grandes orquestas
filarmónicas. Es una antigua alumna de los Salesianos y tuvo a
un salesiano, ya fallecido, como gran referente y modelo. Ha
querido ofrecernos este concierto en el atrio del templo del
Sagrado Corazón como homenaje a María Auxiliadora, a la que
tanto quiere, y como agradecimiento por todo lo que ha sido su
vida hasta ahora.
            Y digo esto último porque nuestra querida amiga
nos  ofreció  un  concierto  maravilloso,  con  una  calidad
excepcional a sus 81 años. Estuvo acompañada por su hija. Y a
esa edad, quizás cuando algunos de nuestros mayores de la
familia hace tiempo que han dicho que ya no quieren hacer
nada, ni nada que requiera esfuerzo, nuestra querida amiga,
que practica el piano todos los días, movía sus manos con una
agilidad maravillosa y se sumergía en la belleza de la música
y de su interpretación. Buena música, una sonrisa generosa al
final de su actuación y la entrega de las orquídeas a Nuestra
Señora Auxiliadora era todo lo que necesitábamos en aquella
maravillosa mañana. Y mi corazón salesiano no pudo evitar
pensar en esos niños, niñas y jóvenes que quizás han tenido o
ya no tienen nada que les motive en sus vidas. Ella, nuestra
amiga concertista de piano, vive con gran serenidad a sus 81
años y, como me dijo, sigue ofreciendo el don que Dios le ha
dado y cada día encuentra más motivos para hacerlo.
            Otra lección de vida y otro testimonio que no deja
indiferente el corazón.

            Gracias, amigos, gracias de corazón por todo el
bien que hacemos juntos. Por pequeño que sea, contribuye a que
nuestro mundo sea un poco más humano y más bello. Que el buen
Dios os bendiga.


